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ACTO  PRiMEl^u 


oTaTtsToitZ¿vJJ‘'  nna  en  pHmer  tér- 

con  gran  árbf  y  ZTotXíJoles^ín  cincuenta  años 

tieutbros  .e  esti  LrlSe  f:/ 

grabados  antiguos. 


Andrea  y  Justina. 

■V 

.,  {Al  levantarse  el  telón,  Andrea,  de  pie,  lee  una  oo;rta.  En  la  otra  vidno  tien& 
,  pompon  del  kejns  de  un  soldado  de  cazadores.  Después  de  mi  largo  silencio 

enternecida  al  busto.)  i  Otro' 
l  temas,  í^élix  mío.  (Lhmandn  r  h  don- 

receja.)  i  Justina  I  i  Justina!  {Nadie  ^espO?ide.  Andrea  vuelve  a  ¿eCr  la  caita  y  <¡$ 
■momento  llama  otra  vez.)  ¡Justina!  i Justinaa!...  oojta  y 


JUS. — iPor  el  vestíbulo.)  Señora.  :  ' 

AND. — Hace  media  hora  que  te  estoy  llamando. 

JUS. — No  había  oído,  señorita.  '  j 

AND. — ¿Dónde  estabas?  * 

JUS. — Acabando  de  limpiar  los  trajes  del  señor. 

AND. — ¿A  las  siete  de  la  tarde?  ¡Embustera!...  ¿Con  quién  estabas  ha¬ 
blando? 

JUS.— Con... 

AND. — ¿Con  quién? 

JUS. — Con  la  cocinera. 

AND. — ¿Y  de  quién  es  esto  {Enseñando  el  pompón.)  que  estaba  en  el  suelo 
del  pasillo? 

JUS. — {Sorprendida.)  j  El  pompón  I 

AND. — El  pompón  del  kepis  de  un  soldado  de  Infantería. 

JUS. — De  Cazadores,  señora. 

AND. — Lo  mismo  da.  Esto  indica  que  en  la  casa  hay  maniobras  militares. 

JUS. — Señora,  es  que  ha  venido  mi  primo. 

AND. — ¿De  veras? 

JUS. — ^Mi  primo;  pero  no  viene  por  mí. 

AND. — Vendrá  por  la  cocinera,  que  ya  está  en* la  reserva. 

JUS. — ¡Quién  sabe! 

and — Basta  de  bromas.  Hace  una  semana  tu  primo  era  un  húsar;  el  mes  pa- 
Síidü  un  lancero,  >  ej  anterior,  un  dragón.  ¿El  marino  también  era  primo  tuyo? 

JUS. — Sí,  señora.  Ese  era  un  primo  de  verdad. 

AND. — Eres  muy  caprichosa  y  poco  constante.  Para  olvidar  al  desgraciado 
Vicente  Dupont,  tu  difunto  marido,  no  has  tardado  mucho. 

JUS. — Señora,  han  pasado  dos  años. 

AND.— -(Swspírando.)  ¡Sí,  dos  años!  Los  mismos  que  hace  que  mi  pobre  Val- 
doré  pereció  en  las  costas  de  Nueva  Guinea,  aL  dirigirse  a  Cochinchina  para  es¬ 
tablecer  allí  11113'  sucursal  de  nuestras  fábricas.  ¡  Horrible  ciclón  que  se  tragó 
el  buque  sin  que  nadie  se  salvara! 

JUS. — ¡Los  dos  perecieron  en  el  mismo  naufragio! 

AND. — ¡El  amo  y  su  fiel  dependiente  participaron  del  mismo  infortunio! 
Nunca  llorarás  bastante  esta  desgracia. 

JUS. — Tiene  razón  la  señora  pero  no  voy  a  estar  llorando  toda  la  vida. 

AND. — ¡  Justina ! 

JUS. — Comprendo  que  la  señora  guarde  fidelidad  a  la  memoria  de  don  Félix, 
porque  era  un  marido  perfecto. 

AND. — Más  que  perfecto;  pluscuamperfecto. 

JUS. — ¡Tan  bueno!  ¡En  cambio,  Dupont,  mi  marido,  me  daba  cada  paliza,' 
que  el  recordarlo  pide  árnica! 

AND. — ¿Te  pegaba?  ¿Y  con  qué  objeto? 

JUS. — Con  el  que  tenía  más  a  mano.  Ya  comprenderá  usted  que  cada  vez  que 
recuerdo  aquellas  solfas,  estoy  muy  lejos  de  ser  ima  viuda  inconsolable. 


Dichos  y  Germana;  luego,  Octavio. 


GER.^Por  el  vestbulo.  Viene  en  traje  de  cálle  y  con  unos  paquetes  en  la- 
mano^  Justina,  pon  todo  esto  en  el  comedor.  {Justina  coge  los  paquetes  y  se 
por  la  izquierda.)  .^drea,  te  traigo  unas  uvas  en  dulce  *que  son  exquisitas,  y 
un  meloncito  chiquitín  que  es  cosa  rica.  {Sale  Justina  del  comedor.)  Lleva  el 
sombrero  a  mi  cuarto.  {Se  lo  quita  y  entrega  d  la  doncella.) 
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JUS. — ¿No  quieren  nada  más  las  señoritas? 

AND. — ^Toma,  {Le  da\  pompón.)  Y  a  ver  si  dejas  en  su  lugar  descansen  al 
ejército.  (Vaée  Justina  por  la  primera  derecha.)  Hace  un  momento  me  preguntó 
tu  marido  si  habías  venido.  {Viendo  saüir  a  Octavio.)  Aquí  le  tienes. 

OCT. — {POr  la  primara  derecha.)  ¡Germana! 

GER. — ¿Querías  verme? 

OCT. — ¡Te  esperaba  con  impaciencia! 

GER. — ¿Para  qué? 

OCT.— Para  una  cosa  muy  urgente.  Para  darte  un  abrazo.  (La  abraza.) 

GER.— Toma,  que  no  quiero  deberte  nada.  {Le  abraza  ella.)  En  paz.  {A  Afir- 
drea,  que  hace  un  gesto  de  impaciencia.)  ¿Qué  tienes? 

AND. — Nada,  que  estoy  un  poco  nerviosa. 

OCT. — ¿Alguna  contrariedad? 

AND. — No...  Tonterías. 

GER. — ¿Pero  qué  es  ello? 

and. — Pues  vaya,  prefiero  decíroslo:  Desde  hace  tiempo,  cada  vez  que  os 
veo  abrazados,  me... 

GER. — ¿Te  contraría? 

AND. — No.  Pero  vuestras  ternezas  conyugales  me  recuerdan,  con  envidia, 
los  días  felices  de  mi  matrimonio,  que  ¡ay!  nunca  volverán.  {Al  busto.)  Nosotros 
también  nos  abrazábamos;  ¿verdad,  pobre  Félix?  ¿Te  acuerdas,  Felixillo? 

OCT.  No  te  enternezcas,  Andrea  y  se  razonable.  No  volverá,  porque  tú  no 
quieres.  Por  tu  libérrima  voluntad,  recuérdalo,  has  jurado  que  Félix  no  tendrá 
nunca  sucesor  en  tu  cariño. 

AND. — Y  lo  juro,  Octavio,  y  lo  juraré  siempre.  Hoy  he  tenido  otra  carta  de  un 
adorador  que  me  persigue  sin  descanso. 

GER. — Como  que  con  una  sola  palabra  tuya  tendrás  a  tus  pies  pretendientes 
por  docenas. 

GCT. — Quinientos  mil  francos  de  dote,  sin  contar  las  fábricas  de  Juvissy. 
¡Vaya  una  golosina! 

and. — Y  pretendientes  desinteresados  tampoco  habrían  de  faltarme. 

GER. — Indudablemente,  porque  tú  eres  muy  guapa. 

OCT.— Nada,  primita,  pondremos  sordina  a  nuestras  efusiones  y  nos  abra¬ 
zaremos  cuando  tú  no  estés  delante. 

^^Sáis  caso,  ya  se  me  pasará.  {Al  busto.) 

¡  Ah,  Félix,  te  lo  ^ he  prometido !  {Haciendo  mutis.)  ¡  Mi  beso  de  todos  los  dí^  I 
{Va^e  por  la  izquierda  después  de  envicíe  ^l  busto  un  b^so  apasionado  con  la  pun¬ 
ta  de  los  dedos.) 


Germana  y  Octavio. 


GER. — ¡Pobre  Andrea!  Yo  me  pongo  en  su  situación,  y,  hay  que  reconocerlo, 
no  es  muy  divertida. 

OCT. — ¿Por  qué? 

GER. — Ser  viuda  a  los  veinticinco  años  y  obstinarse  en  no  contraer  matri¬ 
monio  nuevamente. 

OCT. — Andrea  no  tiene  ninguna  razón  para  reemplazar  al  pobre  Valdoré. 
Tu  prima  tiene  dinero,  vive  con  nosotros  que  la  cuidamos  y  mimamos  como  sí 
fuese  una  hermanita,  y  quién  sabe  si  volviéndose  a  casar  comenzaría  para  ella  una 
serie  de  disgustos,  ¡porque  hay  cada  cazador  de  dotes! 

GER. — Y  como  Andrea  fué  tan  feliz  con  su  primer  marido. 

OCT.— Como  que  Valdoré  era  un  hombre  admirable,  según  dice  tu  prima, 


porque  nosotros  apenas  le  tratábamos.  Pero  por  muy  dichosos  eme  hayan  s'do 

míos,  ¿veread  que  nosotros  no  tenemos  nada  que  envidiarles?  Y  Va  que  no  está 
Andrea...  (Se  abrazan.) 


Dichos  y  Simó'^. 


SIM.  (Por  el  vestíbulo.)  Perdón...  Si  estorbo... 

OCT. — Adelante...  ¿Qué  ocun’e,  Simón? 

SIM.  Acaban  de  entregarme  esta  carta  diciendo  que  es  urgentísima,  v, 
asunto  de  m\  negociado,  como  viene  de  las  fábricas  de  la  señora 

para  doña  Andrea...  (Da  ¡u  carta  a  G^'rmana.) 

Oül.~¿Y  por  qué  se  ha  molestado  usted  en  traerla,  señor  cajero?  Podía 
naberJa  subido  un  oraenanza. 

•  entregado  la  carta  en  propia  mano,  y  en  propia  mano  de  la 

inteiesada  hubiera  sido  para  mi  un  placer  depositarla. 

usted  muy  amable.  Mi  mujer  se  la  entregará, 
lirismo.  (Vnse  hacia  la  izquierda.) 

balance  de  hoy,  súbamelo. 

tr  minutos....  ¡Qué  lástima!  ¡No  está  ella!  (Vase.) 

G_R.  (Leye  do  el  sobre.)  Grandes  fábricas  de  Juvissy”  Octavio  ;  habrá 
ocurrido  alguna  novedad?  .  wcbd\io,  ¿nabia 

figuro  de  lo  que  se 

trata.  Algún  pedido  extraordinario.  " 


Dichos  y  Andrea;  luego,  Simón. 


nuü'  ^zqmerda?^  Germana,  ¡qué  cara  de  melón  tan  rica! 

orna  esta  carta  que  acaban  de  traer  para  ti 

su  kt”  ÚSTS  ^  de  Pelletier,  de  mi  asociado.  Cuno.eo 

povZÍireJ 

GER.— Hoy  puede  hacerlo;  tenemos  otros  convidados  y  la  cena  es  digna  de 
i!*0y0s. 

nri? inesperada!  Lee,  Octavio, 
soc-  V  “^i  distinguida  con- 

GER.— U  Ancb^a.)  ¿Qué  dice  Pelletier? 
de  k^neiiSi’is.  fatigado  de  tanto  trabajar  y  que  desea  retirarse 

extraño.  Es  ya  tan  viejecito... 

ANO.— No  no.  Eso  es  un  pretexto  y  no  una  razón  fundamental  En  el  fon- 
segum  ?nis  ionsX  5“®  «^nder  mis  indicaciones,  que 

AND.— ¿Y  cuando  llegue  ese  día? 


desligará,  porque  ha  terminado  vuestro  contrato  de  unión, 
glandes  fábricas  de  Juvissy  serán  una  Sociedad  anónima. 

importa?  Tú  tendrás  la  mitad  de  las  acciones  y  nada  pierdes. 
AJND.  \a  lo  se.  A  mí  lo  que  me  preocupa  es  ver  la  obra  de  mi  pobre  tr.Ajix 
comprometida,  destruida  quizá.  -  ^  ^ 

OCT. — ¿Por  qué  destruida? 

AND.— Esas  fábricas  que  él  fundó  y  desenvolvió;  la  industria  por  él  llevada 
a  un  punto  de  prosperidad  inconcebible,  precisan  de  una  dirección  inteligente 
y  de  una  honradez  acrisolada.  ¡Porqué  no  seré  yo  hombre!  Necesito  una  per¬ 
sona'  de  mi  confianza,  que  sea  como  si  fuera  yo  misma... 

GER. — Algo  así  como  un  buen  marido. 

AND. — Justamente,  un  marido. 

OCT. — ¡Pero  eso  es  imposible! 

AND.  'Imposible!  ¡ils  verdad!  l^o  quiero  serle  fiel!  ¡Pero  la  necesidad... 
el  negocio!  {Yendo  hacia  el  hmto.)  ¡Félix,  aconseja  a  tu  Andrea!  ¿Qué  harías  tú 
en  mi  lugar?  ¡Habla,  que  son  de  confianza!  {Pausad,  duf.(^nte  la,  cual  Andrea 
queda  muy  ven^hva)  ¡Ah!  ¡ Esperad !  Creo  que  acabo  de  encontrar  el  medio  de 
conciliario  todo.  {Pausa.)  Sí,  eso  es...  Voy  a  tomar  una  grave  determinación.  {Al 
oasto.)  Voy  a  casarme. 

OCT. — ^¿De  modo  que  Félix  va  a  tener  un  sucesor? 

AND. — Eso,  nunca. 

GER. — ¿Pero  no  dices  que  te  vas  a  casar? 

AND.— Sí. 

OCT. — Pues  no  lo  entiendo. 

¿No  ós  he  dicho  que  he  hallado  el  medio  de  conciliario  todo?  Y  es 
una  cosa  simplieísima.  Me  casaré  con  un  hombre  que  se  obligará  a  no  ser  para 
mi  nada  mas  que  un  amigo  y  a  no  exigirme' nunca  lo  que  un  esposo  está  en  el 
derecho  de  solicitar  de  su  mujer.  Me  parece  que  es  bien  sencillo. 

GER. — Muy  ingenioso ! 

OCT. — ¡Pero  absurdo! 

AND. — ¿Absurdo? 

OCT. — Nadie  aceptará  esas  condiciones. 

AND. — ¿Por  qué? 

CER.  '{Riendo .)  A  menos  de  casarte  con  un  octogenario. 

AND. — ¡Yo  no  quiero  un  marido  ridículo! 

GER. — Entonces. . . 

¿No  habrá  en  el  mundo  un  caballero,  un  verdadero  caballero  oue  acep¬ 
te  mis  condiciones?  "  " 

OCT.  Para  cumplirlas  tres  días,  y  quién  sabe  si  tú  misma... 

creo!  ¡Para  mí  en  el  mundo  no  existirá  nunca  más  oue 

h  ehx ! 

OCT. — Entonces  renuncia  a  encontrar  lo  que  buscas. 

AND.— Es  que  no  lo  buscaré  yo  sola;  cuento  con  vosotros  para  ese  proyecto... 
Vais  a  ver.  por  la  izquierda.) 

OC i .  La  verdad  es  que  cuanoo  las  mujeres  se  ponen  a  tener  imaginación... 
GER. — ¿No  te  parece  a  ti  razonable? 

Estoy  tranquilo.  No  es  posible  encontrar  un  marido  en  esas 

condiciones. 

^Q'^e  vueide  trayejido  uua  fotografía  con  marco  de  caballete.)  Esta 

ea  mi  idea. 

OCT. — ¿Tu  retrato? 

AND.— (Po^wendo  el  retrato  sobre  la  consola.)  Tú  recibes  a  miuJios  señores 
Edtcrof  ponorc-,  ,  los  que  puedes  decirles,  negligeutciaeuie, 

cuando  miren  el  retrato:  Es  mi  prima,  una  viudita  de  veinticinco  años  y  con  di- 


ñero.  Les  explicas,  si  se  interesan,  mis  condiciones,  y  cuando  el  caballero  las 
haya  aceptado,  me  le  presentas. 

SIM. — Perdón  si  molesto;  traigo  el  balance. 

OCT.-^Pase  usted. 

SIM. — iVieT^do  a  Andrea.)  lElIal  ¡Está  cautivadora! 

GER. — Os  dejamos  solos.  {Se  van  loa  dos  por  segundos  izquierda.) 

SIM. — Si  se  van.,  van...  van  por  un  servidor,  vol...  vol...  volveré.  {Siguiem- 
do  a  Andrea  con  los^  ojos.)  ¡Qué  mu...  mu...  mujer!  Ca...  ca...  ca...  cada  vez 
que  la  veo.  siento  así  como  un  desvanecimiento,  y  se  me  atra...  tra...  traganta  la 
nuez.  (Viendp  que  Octavio  está  de  espalda^,  envía  h<^sos  con  la  mano  hacia  la 
izquierda.)  ¡Toma,  sirena,  toma! 


Octavio  y  Simón. 

0(JT.—{Que,  al  volverse,  ve  lo  que  hace  Simón.)  ¿Qué  es  eso,  Simón?  ¿Está 
usted  enviando  besos  a  las  paredes? 

SIM. — No,  no  señor. 

OCT. — ¿A  mi  mujer?  {Riendo.) 

SIM. — {Muy  digno.)  ¡Don  Octavio!... 

OCT. — ¿Entonces  será  a  la  señora  Valdoré? 

SIM. — Sí,  señor...  Es  decir... 

OCT. — ¿Pero,  hombre? 

SIM. — Puesto  Que  usted  ha  sorprendido  mi  secreto,  ya  no  tengo  que  ocultár¬ 
selo.  Yo  siento  por  la  señora  viuda  de  Valdoré  una  pasión  irresistible,  un  delirio 
de  amor,  que  es  ¡el  dehriol 

OCT. — ^¡Y  tal  vez  haya  usted  soñado  alguna  hora  casarse  con  ella! 

SIM.- — No  he  osado  nunca  tener  tal  pretensión...  ¿Qué  soy  yo  para  ella? 
Nada:  un  átomo,  una  molécula,  un  microbio. 

OCT. — Usted  es  un  hombre  serio,  económico,  ordenado,  dignísimo...  Tiene 
usted  una  bonita  ocupación  en  mi  casa  de  banca,  es  usted  el  cajero,  tiene  parti¬ 
cipación  en  los  negocios... 

SIM. — Entonces,  don  Octavio,  ¿no  le  parecería  a  usted  imposible  ni  extra¬ 
vagante  si  yo  osara  rogarle  fuera  mi  mediador  cerca  de  ella? 

OCT. — ^^No  digo  que  no.  Usted  sería  un  excelente  marido;  un  marido  repo¬ 
sado,  tranquilo,  honesto... 

SIM. — ¿Reposado?  ¿Tranquilo?  ¿Honesto? 

OCT. — Quiero  decir  que  usted  no  está  en  la  edad  de  las  pasiones  avasalla¬ 
doras,  impulsivas...  ¿Usted  qué  puede  solicitar  de  su  mujer?;  un  sentimiento 
amistoso,  un  cariño  puro  y  correcto... 

SIM. — ^Sí,  señor;  la  pureza  del  hogar  me  atrae. 

OCT. — ¡Este  es  mi  hombre! 

SIM.— Las  dulzuras  paternales  me  encantan.  ¡Tener  un  hijo,  dos,  tres...,  los 
que  vinieran!  Los  niños  me  enloquecen. 

OCT. — ¡  Demonio ! 

SIM. — ¿De  modo  que  puedo  contar  con  que  usted  me  ayudará? 

OCT. — No  hay  que  precipitarse;  eso  es  caminar  muy  de  prisa,  casi  vertigino¬ 
samente. 

SIM.— Yo  creí... 

OCT. — Repare  usted  en  que  les  separan  grandes  diferencias,  exaltado  Simón. 
Andrea  aspira  a  un  noble,  a  un  aristócrata,  a  un  hombre  rico  y  joven... 

SIM. — Eso  es  lo  que  he  pensado  yo  siempre;  pero  como  usted,  hace  un  mo¬ 
mento,  me  ha  dado  alas,  yo  me  he  permitido  volar. 
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OCT. — Pues  aterrice,  amigo  mío. 

SIM. — {Ilusiones  engañosas!  Con  su  permiso,  aquí  está  el  balance,  y,  como 
es  la  hora  del  último  correo,  voy  a  mi  obligación. 

OCT. — Sí;  baje  usted  y  vea  la  corespondencia. 

SIM. — ¡Supongo,  don  Octavio,  que  este  secreto  pasional  irá  con  nosotros  a 
la  tumba! 

OCT. — Nadie  sabrá  nunca  nada;  puede  estar  tranquilo. 

SIM. — (Haciendo  mutis,)  ¡Por  qué  será  el  amor  tan  ciego! 

OCT. — Pues  nos  habíamos  lucido  con  esa  exaltación  paternal.  (Se  pone  a  leer 
el  baUmce.) 


Oct^^vio,  Héctor  y  Jitétind, 


JUS. — (Por  el  vestíbulo,  seguida  de  Héctor.)  Tenga  usted  la  bondad  de  pasar. 
Ahí  está  el  señor.  (VaJ&e.) 

HEC. — ^Ya  le  veo.  (Héctor  lleva  un  guardapolvos  muy  largo,  deteriorado  y  ce-- 
rrado  muy  cuidadosamente.  Al  entrar,  mira  con  mucha  atención  iodPs  los  mue¬ 
bles  y  cuadros  del  s^lón,  uno  por  uno,  y  al  fin,  se  fija  en  Octavió.) 

OCT. — (Que  al  principio  le  mira  con  curiosidad  y  después  se  levanta  sonrien¬ 
do.)  ¿Pero  eres  tú,  Héctor? 

HEC. — El  mismo,  querido  Octavio.  (Se  abrazan.) 

OCT. — ¡Qué  sorpresa!  Hace  un  siglo  que  no  te  veía...  Siéntate. 

HEC. — Cuatro  años,  poco  más  o  menos.  (Se  sienta.) 

OCT. — ¿Vas  o  vienes  de  viaje? 

HEC. — ^¿Por  qué  esa  inquisitorial  pregunta? 

OCT. — Ese  aspecto,  esa  indumentaria... 

HEC. — ¿El  aspecto?  (Se  levanta  y  abriendo  el  guardapolvo,  bajo  cual  lleva 
un  traje  harapiento.)  Observa  el  interior. 

OCT. — No  está  en  muy  buen  uso,  no. 

HEC. — Di  que  está  en  muy  buen  abuso  y  serás  más  exacto.  Querido  Octavio, 
este  es  el  último  vestigio  de  mi  espléndido  guardarropa.  Me  quedaba  un  “smo¬ 
king",  pero  me  lo  he  comido. 

OCT.— ¡Héctor! 

HEC. — Con  lo  que  me  dieron  por  el  “smoking"  de  empeño  he  comido  una  se¬ 
mana,  a  franco  por  día;  ya  ves  si  te  soy  franco. 

OCT. — ¿Estás  arruinado?  , 

HEC. — No  me  queda  más  que  el  solar  de  mi  persona. 

OCT. — ¿Y  tus  cincqenta  mil  francos  de  renta? 

HEC. — ¡Psch!  Pasaron  a  la  historia. 

OCT.— ¿Cómo? 

HEC. — ¡Das  mujeres,  chico,  las  mujeres! 

OCT. — ¡Qué  fatalidad! 

HEC. — Pero  ya  estoy  curado,  te  lo  juro.  ¡Ya  las  conozco! 

OCT. — Eso  lo  dices  porque  no  tienes  dinero;  si  lo  tuvieras... 

HEC. — La  que  se  ha  llevado  mi  último  billete  de  mil  francos  era  todo  un  tem¬ 
peramento;  fuego,  lava.  Con  una  mujer  como  aquella,  un  hombre  se  arruina  en 
seis  meses... 

OCT.— Chico... 

HEC. — Yo  he  tardado  siete. 

OCT. — Mi  enhorabuena. 

HEC. — Cuando  vió  que  ya  estaba  en  las  penúltimas,  me  abandonó.  ¡Las  odio; 
mejor  dicho,  las  desprecio;  mi  desdén  para  ellas  es  olímpico! 


OCT. — ¿De  modo  que  ahora  para  ti  las  mujeres?.., 

HEC. — Como  si  no  existieran. 

OCT. — jBah!  Eso  será  pasajero... 

HEC. — i  Eso  es  definitivo!  Yo  podría  entrar  de  masajista  en  un  harém  sin  el 
menor  escrúpulo,  palabra  de  honor. 

OCT. — He  aquí  el  hombre  ideal. 

HEC. — En  fin,  no  es  este  el  motivo  que  me  obliga  a  venir  a  molestarte.  Oc¬ 
tavio.  3*0  tengo  absoluta  necesidad  de  diez  liiises. 

OCT. — ¿Diez  luises? 

HEC. — Me  hacen  falta  muchos  más,  desde  luego;  pero  como  eres  im  amigo 
íntimo,  te  aplico  la  tarifa  económica. 

OCT. — i  Diez  luises ! 

HEC. — Piénsalo.  Yo  no  te  pongo  un  puñal  en  el  pecho,  y  si  no  puedes  darme 
nada  más  que  cinco,  los  tomaré...  Resuelve.  (Se  pone  a  pasear,  tarareando.) 

OCT. — ¿Te  has  fijado  en  ese  reloj?  (Señalándole  el  de  Jn  consola.) 

HEC. — No  me  he  fijado.  ¿Es  que  da  los  cuartos? 

OCr. — De  pqro  estilo  Luis  quince. 

HEC. — Para  mí  el  mejor  estilo  es  el  Luis  de  veinte  francos. 

OCT. — Lo  creo.  No  te  fijes  en  la  fotografía  que  hay  al  lado;  es  la  prima 
de  Germana,  de  mi  esposa,  muy  bonita  mujer.  ¿Qué  te  parece  a  ti? 

HEC. — ¿La  foto? 

OCT. — Sí,  mi  prima. 

HEC, — (Que  ha  mirado  el  retrato.)  ¡Oh!  Ya  sabes  que  para  mí  hoy  las  muje¬ 
res...  ya  te  lo  he  dicho:  masajista  en  un  harém.  ¿Y  qué  hay  de  mis  diez  luises? 
(Ge.ito  negativo  de  Octavio.)  ¿Ni  cinco  luises  tampoco?  (Nuevo  gesto  negativo  de 
Octavio.)  ¿No  me  quieres  dar  esos  cinco?  (T endiét^dole  la  mano.) 

OCT. — ¿Qué  harías  tú  con  cinco  luises? 

OCT. — ¡Maravillas,  hombre,  maravillas! 

OCT. — ¿Y  si  yo  te  ofreciera  quinientos  mil  francos? 

HEC. — (Asustddo.)  ¿Qué  es  lo  que  dices?  ¿Quinientos  mil  francos? 

OCT. — ¿Y  unas  fábricas  en  Juvissy? 

HEC. — ¡Octavio,  es  cruel  lo  que  haces!  Ves  a  un  amigo  en  la  indigencia,  y  te 
büHag  despiadadamente.  ¡Eso  no  es  cristiano! 

OCT.— No  me  burlo.  Te  lo  digo  en  serio. 

HEC. — ¿Entonces  es  que  yo  estoj-  soñando? 

OCT. — ¿Tú  quieres  casarte  con  el  original  de  esa  fotografía?  Andrea  Valdoré^ 
veinticinco  años,  viuda,  riquísima,  guapísima... 

HEC. — ¿Casarme?  Tú  sabes  que  eso  es  imposible...  Acabo  de  descubrirte  mi 
situación  de  ánimo. 

OCT. — Con  Andrea  eso  no  tiene  '  ninguna  importancia.  Lo  que  ella  buscas, 
precisamente  en  el  marido,  no  es  el  marido. 

HEC. — ¡Caray!  ¿Qué  busca  entonces? 

OCT. — El  compañero  amable,  jovial,  el  camarada,  el  amigo,  el  consejero... 

HEC.— En  esas  condiciones  podríamos  entendernos. 

OCT. — Lo  que  hace  falta  es  un  marido  honorario, 

HEC. — ¿Para  qué? 

C>CT.— No  te  figures  cosas  extraordinarias.  Verás.  Ella  adoraba  a  su  esposo; 
allí  lé  tienes  (Señalando  el  busto.)  y  quiere  ser  fiel  a  su  recuerdo.  Pero  como  An¬ 
drea.  tiene  intereses  en  las  fábricas  de  Juvissy,  que  necesitan  el  concurso  de  un 
hombre,  y  este  hombre  no  puede  ser  más  que  su  marido...  ya  lo  sabes  todo... 
¿Te  parece  bien?  ¿Te  va  bien? 

HEC.— ¿Que  si  me  va  bien?  Como  un  guante  hecho  a  la  medida. 

CCT. — ^Ya  ves  que  no  te  brindo  un  mal  a.sunto.  Andrea  no  tiene  una  sola 
tacha  en  su  reputación,  es  incapaz  de  cometer  una  deslealtad.  Es  amable,  ina- 

tniSda... 


HEíC.  A  o  digas  mas.  Pero  yo  veo  un  inconveniente 
OCT.— ¿Cuál? 

HEC.— Que  yo  no  le  guste...  Porque  si  no  soy  su  tipo... 

OCT.  Eso  es  asunto  tuyo.  Tú  no  eres  un  bibelot,  pero... 

HEC.— Soy  más  bien  un  camafeo...  Chico,  me  has  salvado  la  vida.  {Se 
abrazan.)  lo  conquistaré  esa  jierila. 

OCT.— Cenarás  con  nosotros,  te  presentaré  a  Andrea  y  a  mi  mujer,  y  lo  nue 
te  ruego  es  que  en  la  conversación  seas  brillante,  fastaioso...  ^ 

-Hombre,  fastuoso  así...  con  esta  ropa...  No  lo  van  a  creer. 

CCl .  Quiero  decir  de  palabra.  Cuenta  historias,  aventuras... 

HEC, — Eso  está  bien.  ¿Pero  con  este  traje? 

•  ^  cuarto;  yo  te  daré  uno  de  mi  hermano,  que  te  estará 
pmtadito. 

HEC.  \  camisa  y  zapatos,  porque  ya  ves  cómo  se  ruborizan.  (Ensañándolos 
notos.) 

OCT. — ^Todo  lo  que  haga  falta. 

^EC.  Me  parece  que  estoy  sonando.  Venir  a  sacarle  a  un  amigo  diez  luises, 
^  cabeza  un  porrazo  de  quinientos  mil  francos,  es  co.sa  de  opereta. 

UCl.  Vamos  a  mi  cuarto;  luego  saldrás  por  la  escalera  de  la  oficina,  para 
volver  a  subir  por  el  portal.  •  ^ 

•  ordenes,  querido  primo.  (Se  van  'por  la  derecha,  'orinvOr  tér¬ 
mino,  después  de  saludar  Héctor  reverentemente  al  busto.) 


Justina,  Matilde ;  luego  Andrea  y  Gerina]i,a. 


JES.  Pase,  señorita  Matilde.  Avisaré  a  las  señoritas.  (Vase  por  la  izquierda.) 
MAT^—Las  ocho  menos  cuarto.  ¿Dónde  estará  Zoilo?  Siemnre  que  lo  dejo 
solo  aquí  en  París  tengo  miedo.  ¡Hay  tantas  tentaciones! 

AND. — (Saliendo  con  Germana.)  ¡Matildita! 

GER. — .¡  Mati !  (Se  besan  tres.) 

AND. — ¿A  qué  hora  habéis  llegado? 

MAT. — Esta  mañana  a  las  diez. 

GER. — ¿Y  tu  marido? 

MAT. — Arreglando  sus^  asuntos,  ¿Habéis  recibido  nuestra  carta? 

GER. — Sí;  pero  debíais  haber  venido  a  comer. 

AíAT.  Lo  comprendo;  pero  Zoilo  quiso  que  almorzáramos  cerca  de  la  Bolsa 
para  no  perder  m  un  minuto.  Hemos  preferido  cenar  con  vosotros. 

AND. — ¿Vais  a  estar  en  París  muchos  días? 

MAT.— Dos  o  tres  nada  más.  Hacemos  mucha  falta  en  Belosevil...  La  fábri- 

a  encima.  ¿Tenéis  más  convidados? 

AlNiJ. — bi,  cena  con  nosotros  Rosa  Leconte. 

GER. — Que  está  viuda  durante  quince  días. 

AND.— Inconvenientes  de  casarse  con  militares.  Siempre  de  maniobras.  Es¬ 
tas  monísima  con  ese  vestido.  Ojito  con  andar  sola  por  París,  que  hay  muchos 
conquistadores.  ;  j  ^  wo 

MAT.— r-No  tendre  la  suerte  de  que  se  atrevan. 
and. — ¿Qué  dices? 

MAT.— Para  demostrarles  que  los  acorazados  a  mi  lado  son  merengues. 


•r 
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Dicho^,  y  después,  Octavio  y  Zoüo. 


JUS. — i  Anunciando.)  La  señorita  Rosa.  (Entra  Rostí.) 

ROSA. — ¿Soy  puntual?  (Se  besa^.) 

AND. — ^Exactitud  militar.  En  ti  no  es  extraño. 

ROSA. — ¿Tú  aquí,  Mati? 

MAT. — Desde  esta  mañana. 

GER. — Los  sombreros.  (Se  los  quitan.  Justina  los  recoge  y  se  los  Ueva,  yén¬ 
dose  por  el  foro.) 

MAT. — ¿Iréis  este  verano  a  Belosevil? 

ROSA. — Naturalmente.  ¿Y  vosotras? 

GER. — ^También.  Como  siempre. 

AND. — Pero  no  a  la  misma  casa.  Alquilaremos  un  hotelito  cerca  del  muF. 
Ya  estamos  en  trato  con  una  agencia. 

OCT. — (Por  primerd  derechct.)  Señoras,  mis  más  afectuosos  saludos.  (Dándoles 
la  mano.)  La  señora  Leconte,  tan  bonita  como  siempre...  Señora  Bordery,  tengo 
un  verdadero  gusto  de  verla  entre  nosotros;  pero  se  le  han  olvidado  a  usted 
los  ojos  en  Belosevil,  y  se  ha  puesto  usted  dos  soles  en  la  cara. 

MAT. — Que  lo  está  oyendo  Germana. 

OCT. — Por  eso  se  lo  digo  a  usted,  si  no  le  diría  otra  cosa. 

ZOI. — Señores,  ¿llego  con  puntualidad? 

OCT. — (Saliendo  a  recibirle.)  Siempre  exacto.  (Zoilo  saluda  a  las  damasJ) 
¿Qué  te  ha  traído  a  París? 

ZOI.— Un  asunto  de  minas...  Ya  te  contaré.  ¿Y  su  esposo,  Rosita? 

ROSA.— Por  esas  tierras,  tomando  pueblos  a  la  bayoneta,  en  un  supuesto  tác¬ 
tico. 

ZOI. — '¡Ah,  por  supuesto! 

MAT. — Yo  estaba  con  cuidado  por  si  te  había  ocurrido  alguna  cosa.  ¡París 
€8  tan  peligroso! 

JUS. — Señor,  un  caballero  pregunta  por  usted. 

OCT. — ¿Qué  desea?  ¿No  ha, dado  su  tarjeta? 

JUS. — Se  la  he  pedido  y  dice  que  ha  olvidado  la  cartera,  pero  que  se  Uama 
don  Héctor  Cabassol. 

OCT. — (Fingiendo  enorme  sorprem.)  ¿Héctor  Cabassol?  ¡Qué  alegría!  ¡Qué 
alegría  tan  grande,  tan  grande  y  tan  inesperada! 

AND. — Pero,  ¿quién  es  Cabassol? 

OCT. — ¿Pero  ustedes  no  conocen  a  mi  antiguo  amigo  Héctor  Cabassol? 

GER. — ^.Nunca  nos  has  hablado  de  él. 

AND. — ¡No  le  hemos  visto  jamás! 

OCT. — {A  Zoilo.)  ¿Tú  no  le  conoces? 

ZOI. — Cabassol...  Cabassol...  No  le  conozco.  ¿Es  comerciante? 

OCT. — ¡No,  hombre,  no!  Cabassol  es  un  distinguidísimo  explorador.  (A  Ju&~ 
tinJ^.)  Que  p^e.  (Vase  Justina.)  Ha  estado  en  el  centro  de  Africa  y  en  los  dos 
polos  de  la  tierra.  Ha  publicado  unos  relatos  de  sus  viajes,  interesantísimos;  es 
un  sabio  y  un  hombre  de  mundo  al  mismo  tiempo.  (A  Héctor,  que  entra,  dirigid 
do  por  Justina.)  ¡Héctor  de  mi  alma!  (COrte  hacia  él  y  le  estrecha  Las  manos 
con  efusión.)  ¡A  ver  cómo  te  portas!  (Justina  se  va.) 


Dichos  y  Héctor, 

chic  cOn  su  traje  nuevo.)  Mi  querido  e  inenarrable  Octavio, 
chi^^ !  y  qué  alegrón  1  ¡Yo  te  creía  en  China!  ¡En  el  Belu- 

HEC. — ¿En  China?  ¿En  el  chistan  ese,  yo? 

OCT. — O  en  el  Polo  Norte.  {Haciéndole  señas.) 

HEC.  ¿En  el  Polo  Norte?  ¿Con  este  tiempo? 

presente.  {Presentándole.)  Mi  fraternal  amigo  Héctor  Ca- 
oa«soI,  el  valiente  explorador  y  geógrafo. 

tambÍn'7qm^o!L^K  ^  Ocíamo.)  Y  geógrafo  ártico  y  antártico,  si  que 

mujer,  mi  prima  la  señora  viuda  de  Valdoré... 

HEC. — {Inclinándose.)  Muy  viuda  mía. 

rt  señora  Leconte  y  el  señor  Bordery  y  su  esposa.  Siéntate.  {Le  desig- 

^  de  Andrea ;  todos  se  sientan.)  No  sabía  que  estabas  en  París. 

tedS  mi  llegada ?^^  ^^egar.  {A  la  reunión.)  No  soy  indiscreto.  ¿No  molesta  a  us- 

^  contrario,  caballero.  Nos  honra  la  compañía  de  un  sabio 

HEC.— Es  usted  amabilísima  y  bella  como  un  loto  del  Ganges,  que  es  el  río 
mas  lotero  que  conozco.  ^  ^ 

GER.  Lo  poco  que  mi  esposo  nos  acaba  de  contar  sí  que  ha  producido  en  to¬ 
dos  un  ansia  grande  de  conocerle  a  usted. 

HEC. — Habrá  contado  alguna  mentira. 

mucho  gusto  las  aventuras  de  sus  viajes. 

GER. — Y  yo  también. 

ROSA.— Y  yo. 

MAT.  y  nosotros.  Zoilo  y  yo  las  leeremos  tara(bién. 
las  aventuras  de  mis  viajes? 

¿Que  editor  las  ha  publicado. 

desconcertado.)  Todos  los  editores, 
no-n  librerías. 

ediciones  están  agotadas. 

ni  uno  :lí^7ereTo^nJ°m?ento.“  " 

como  me  hubiese  gustado  leerlas! 

OCl. — ¿Cenarás  con  nosotros? 

.en  no 

que°eV™egan“‘°  Pretextos...;  te  quedas  aquí.  Es  mi  mujer,  es  mi  prima  las 

Soy^muV  IficiSo™’  ««ente  usted  sus  aventuras. 

nosotros,  no  faltaba  más. 

HFP  cubierto.  {Se  va  por  la  izquierda.) 

confundido  con  tantas  amabilidades. 

GCl. — ¿Te  esperan  en  algún  sitio? 

^  HEC.  Ca,  hombre,  ya  sa.bes  tú  que  yo  no  vov  a  nino-ima  novrfa  q 
santropo  por  naturaleza.  ^  ^  ninguna  parte.  Soy  mi- 

ZOI.  Usted  debe  ser  un  gran  cazador. 

^  HEC.— ¡Pschí  Eso  dicen.  Mi  especialidad  son  los  elefantes.  No  se  me  resiste 
ZOI.— ¿Y  cómo  los  caza  usted? 


HEC. — Por  Un  procedimiento  muy  sencillo.  Con  reclamo.  Con  un  solo  de 
trompa,  ¡A  trompazos! 

ZOI.— Yo  me  pasaría  la  vida  cazando...  Pin...  pan...  {Dis'parando  sobre  el 
bu^to.) 

AND. — No,  por  Dios,  sobre  mi  Félix  de  ninguna  manera. 

ROSA. — Qué  placer  tan  grande  sería  para  mí  i)oder  acompañarle  en  una  de 
sus  exploraciones  por  esos  bosques  vírgenes. 

HEC. — Se  cansa  uno  mucho,  señora.  ¡Todo  hay  que  recorrerlo  a  pie!  ¡Con 
qué  gusto  hubiera  yo  tomado  muchas  veces  un  coche  de  punto;  pero  como  no  Ic^ 
hay!  Créame;  tengo,  después  de  tantas  fatigas,  sed  de  tranquilidad,  hambre  de 
sosiego,  y,  a  propósito  de  hambre...  (A  Octavio!)  ¿cuándo  cenamos? 

OCT. — Ahora,  hombre,  ¡Tú  debías  casarte!  No  has  pensado  en  ello.  ¿Por  qué 
no  te  casas? 

GER. — {Qiie  acaba  de  entrar.)  ¡Ah!  ¿El  señor  Cabas:-;oI  es  soltero? 

OCT. — Ceübatario  convencido. 

HEC. — Pero  no  irreductible. 

OCT.— ¡Bravo! 

AND. — Con  tantas  mujeres  guapas  como  habrá  usted  visto  por  esos  países. 

HPiC. — Muchas,  sí,  muchísimas;  pero  es  que  yo,  distinguida  señora,  no  he  vis¬ 
to  nunca  en  la  mujer  lo  que  es  precisamente  la  mujer,  si  no  la  camarada  habitan¬ 
do  unas  u  otras  latitudes,  geográficamente  hablando. 

OCT.— ¡Ya  esta  dando  la  batalla!  Oye,  Héctor,  mientras  llega  cl  momento  de 
sentarnos  a  la  mesa,  cuéntanos  alguna  impresión  de  tus  viajes. 

AND. — Sí,  sí,  sea  usted  complaciente. 

MAT. — Le  escuchamos  con  verdadero  interés. 

OCT. — Anda,  hombre.  Fantasía  y  brillantez.  ¡Cuenta  alguna  historia  terrible! 

HEC. — Así  de  repente  no  se  me  ocurre. 

AND. — Antes  de  escucharle  ya  estoy  emocionada;  siento  escalofríos. 

HEC. — 'Estará  abierto  algún  balcón. 

OCT. — Anda.  Te  oimos. 

HEC. — Pues  verán  ustedes.  (Sdencio  absoluto.)  Fué  en  .Africa.  Estaba  yo  sen¬ 
tado  junto  al  nacimiento  del  Nilo,  el  día  de  Nochebuena,  precisamente,  tratando 
do  consolar  a  unos  cocodrilos  que  lloraban  a  mi  alrededor  lastimeramente,  cuan¬ 
do  de  pronto  me  acordé  de  que  tenía  que  echar  dos  cartas,  una  felicitándole  el 
año  nuevo  a  un  amigo,  y  otra  para  la  Academia  de  Ciencias  Naturales.  Me  le¬ 
vanté^  después  de  apartar  con  la  culata  de  mi  rifle  un  caimancillo  que  obsti¬ 
nadamente  me  olía  las  polainas,  el  cual  pensaría  con  deleite  que  dentro  de  ella» 
había  algún  hueso  que  roer,  y  eché  a  andar.  Los  juncos,  según  es  costumbre  en 
ellos,  se  ondulaban  tan  juncales  al  aii’e  de  mi  paso,  y  yo  caminaba  distraído  leyen¬ 
do  mis  apuntes  geográficos  del  día,  cuando  veo  cerca  de  mí,  a  mi  alcance,  el  bu¬ 
zón  de  correos.  Meto  la  mano  para  depositar  las  cartas,  y  di  un  grito  horroroso.. 
{Da  un  grito  horrendo  y  todos  se  ponOn  de  pie.) 

AND. — ¿Qué  había  sucedido? 

HEC. — Una  tontería.  Que  lo  que  yo  había  tomado  por  él  buzón  de  correo» 
era  un  león  auténtico  que  me  estaba  esperando  con  la  boca  abierta. 

ZOI. — ¿Y  qué  hizo  usted? 

HEC. — Entonces  yo... 

JUS. — (Por  la  izquierda.)  Señorita,  cuando  ustedes  gu.sten;  la  mesa  está  dis¬ 
puesta. 

HEC. — ¡Qué  oportunidad  tan  admirable! 

OCT.— Anda,  vamos  a  cenar,  y  nos  lo  seguirás  contando  en  la  mesa. 

—{Ofreciendo  el  brazo  a  Aiidrea.)  Si  usted  me  permite...  En  aquel  mo¬ 
mento,  noche  de  luna  llena...  yo  estaba  viendo  las  estrellas...  {Todos  van  saliendo 
lentamente.) 

AND— Este  es  pii  hombre.  ¡Antes  de  un  mes,  la  boda!  {Telón.) 


£’.  ■  Belosevil.  Jjn  gran  snhm  con  dos  enormes  ventanales  que  dan  sobre  una  terra¬ 
za  que  domma  el  mar.  A  la  derecha,  primer  término,  puerta  del  cuarto  de  Andrea 
y.  en  segundo  termino,  puerta  del  cuarto  de  Octavio  y  Germana.  A  la  izquierda 
ao:<  puertas;  la  del  primer  término,  del  cuarto  de  Héctor,  y  la  segunda,  del  salón 
ae  oiLLar.  Entre  las  dos  puertas  de  la  derecha,  un  mueble  moderno,  bastante  alto, 
soore  el  cual  hay  una  figura  que  representa  un  cazador  tocando  una  trompa  (1). 
Entre  las  dos  puertas  de  la  izquierda,  sobre  un  pedestal,  el  busto  de  Valdoré'. 
Una  mesita  con  jarrón  de  flores.  Los  muebles,  de  verano,  médula  y  mimbre,  pero 
lujosos  y  elegantes.  El  salón,  muy  iluminado.  Noche  de  luna  en  el  mar. 


Germana,  Octavio,  Matilde,  Rosa  y  Zoilo;  después,  Héctor  y  Bernardo. 


(Al  levantarse  "el  telón,  las  señoras  están  sentadas  y  los  hombres  fuman  con¬ 
templando  el  mar.  Trajes  de  etiqueta.)  ' 

OCT. — Hermosa  noche  de  luna. 

ROSA. — A  mí  me  gustan  más  oscuritas. 

OOT.^ — Hay  más  misterio,  se  comprende. 

^01. — El  misterio  es  saber  dónde  están  los  recién  casados. 

MAT.-  Ya  llevan  nueve  horas  de  matrimonio. 

GER. — Desde  las  doce  en  punto. 

ZOI.— Yo  creí  que  habría  muchos  invitados. 

OCT. — Convenimos  que  el  matrimonio  se  verificara  dentro  de  la  más  estricta 
intimidad. 

GER.  ^Por  eso  Andrea  ha  querido  que  la  boda  se  celebre  aquí,  en  Belosevil 
y  no  en  París.  ^ 

OCT. — Para  evitar  molestas  ceremonias  y  cumplidos.  Desde  el  tren  a  la  Iglesia. 

ROSA. — ^Casi,  casi,  porque  llegasíeis  anoche  mismo. 

GER.— En  el  tren  de  las  nueve  cincuciiia.  El  que  vino  esta  mañana  fue  Héc¬ 
tor,  que  Si  se  descuida  tiene  que  mudaioe  do  ropa  en  el  andén.  Llegó  a  las  once  y 
med-a.^  (Se  oye  a  Bernardo  que  canta  un  couplet  en  la  terraza.  Todos  prestan- 
atencióm,  interrogándose  con  la  mmadn.) 

TiOl.—{Y endo  a  mirar  a  la  terraza.)  Es  Bernardo. 

GER. — ¿Bernardo? 

ZOl.  El  electricista  de  Beiosevil,  no  tenemos  otroj  es  un  chico  muy  sim¬ 
pático. 

venido  para  arreglar  los  timbres  y  reparar  la  instalación  de  la  luz. 

BER. — (Entrando.)  Buenas  noches,  señores. 

ZOI. — Oiga,  Bernardo. 

BER. — Mande  usted,  don  Zoilo. 

ZOI.  Mañana,  pásate  por  mi  casa,  que  hay  que  arreglar  unas  cosillas 

BER.— Está  bien. 


el  tiene  bombillas  eléctricas  de  color,  qae  se  encenderán  cada  ve»  que  suena 


OCT. — ¿Acabará  usted  pronto? 

BER. — Ya  he  terminado.  Voy  a  recoger  las  herramientas.  (Vose  por  la  segunda 
izquierda.) 

IaOI. — {Viendo  a  Héctor,  que  sale  por  la  primera  izquierda.)  k-qui  está  el  novio. 

HEC. — “Vini,  vidi”  y  algo  de  “vici”.  A  la  disposición  de  ustedes. 

MAT. — la  novia,  ¿dónde  está? 

HEC.— No  lo  sé.  Supongo  que  en  su  cuarto.  {Indicando  la  primera  puerta  de  la 
derecha.)  Algún  detalle  de  la  “toilette”. 

ZOI. — Pero,  hombre,  ¿y  usted  no  va  a  ayudarla?  jQué  marido  más  especial  1 

HEC. — Eso  es,  justamente.  Yo  soy  un  marido  muy  especial. 

MAT. — El  señor  no  es  tan  impertinente  como  tú.  {Todos,  menos  Héctor  y  Oc¬ 
tavio,  se  van  a  la  terraza.) 

OCT. — {A  Héctor.)  ¿Estás  contento? 

HEC. — Más  que  contento,  encantado,  alucinado,  feliz  completamente.  Poseo 
una  mujer  hermosa,  que  será  para  mí  la  más  amable  de  las  amigas,  que  me  cuida¬ 
rá  de  una  manera  deliciosa  y  confortable  durante  el  día;  pero,  por  la  noche,  ella 
allí,  en  su  cuarto,  y  yo  aquí,  en  el  mío,  como  los  matrimonios  elegantes. 

OCT. — Andrea  te  encuentra  muy  correcto  y  muy  “chic”. 

HEC. — Yo  hago  y  haré  todo  lo  que  pueda  por  serle  agradable.  Atenciones, 
amabilidades,  sonrisas  y  un  celo  extraordinario  por  la  prosperidad  de  sus  intere¬ 
ses.  He  descubierto  en  mí  cualidades  administrativas  de  primer  orden. 

OCT. — Por  algo  eres  explorador. 

HEC. — ^Y  todo  te  lo  debo  a  ti,  magnánimo  primo,  en  el  sentido  familiar  de  la 
palabra. 

OCT. — Por  supuesto.  {Se  abrazan.)  iChist!  Aquí  viene  tu  mujer.  Voy  a  ver 
qué  hace  el  electricista.  {Vase  segunda  izquierda.) 


Andrea  y  dichos,  menos  Octavio. 

HEC. — {A  Andrea,  que  sale  por  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  Mi  adorada 
Andrea,  te  felicito. 

AND. — ¿Por  qué? 

HEC. — Por  el  traje  que  llevas;  es  una  maravilla  de  buen  gusto. 

AND. — j  Adulador  I 

HEC. — Te  lo  digo  como  lo  veo.  Estás  encantadora  {Le  besa  la  mano.)  y  efer¬ 
vescente. 

ZOI. — i  Hace  una  luna  hermosísima!  Les  agradaría  a  ustedes  ir  a  dar  una  vuel¬ 
ta  por  la  playa.  Esto  le  recordará  sus  noches  de  Africa. 

HEC. — ¡Ah,  sí!  ¡Qué  noches! 

AND. — Yo  estoy  un  poco  fatigada. 

HEC. — Entonces  nos  quedamos.  {Zoilo  se  va  junto  a  las  señoras.) 

AND. — Tú,  ¿por  qué  no  vas? 

HEC. — De  ningún  modo;  el  esposo  debe  estar  al  lado  de  su  mujercita.  Este 
es  el  A  B  C  del  matrimonio. 

AND. — Eso,  no.  Si  yo  me  reservo  mi  libertad,  no  es  justo  que  te  prive  a  ti  .  de 
la  tuya.  Me  disgustarías  si  no  te  fueses  a  paseo. 

HEC. — Iré,  puesto  que  así  tú  lo  dictaminas,  amor  mío;  pero  conste  que  mi 
alma  se  queda  junto  a  ti.  {Va  hacia  la  terraza.) 

GER. — {Viniendo  junto  a  Andrea.)  ¿No  quieres  acompañamos? 

AND. — ^Estoy  cansada,  y,  además...,  a  ti  puedo  decírtelo,  ¡sufro  horriblemen¬ 
te  !  ¡  Qué  quieres  1  Recuerdo,  a  pesar  mío,  mi  primera  noche  de  bodas. 

GER. — Mujer,  Héctor  parece  bueno.  Habla  de  ti  con  apasionamiento.  {Rom, 
Matilde  y  Zoilo  se  van.)  t  • 


AND. — ¿Estás  loca?  Ya  sabes  en  las  condiciones  que  me  he  casado.  Yo  perma¬ 
neceré  fiel  al  recuerdo  de  mi  primer  marido.  {Señalando  el  busto.)  Hace  un  mo¬ 
mento  me  pareció  que  su  mirada  era  más  severa  que  de  costumbre. 

GER. — iQué  simpleza  1 

AND. — Un  hombre  que  me  adoraba,  que  adivinaba  todos  mis  deseos,  que  sa¬ 
tisfacía  mis  menores  caprichos,  que  no  me  dejaba  nunca  sola,  ni  de  día  ni  de  no¬ 
che,  con  la  sola  excepción  de  los  jueves  y  los  sábados,  tú  lo  sabes,  que  eran  los 
únicos  días  de  reunión  con  sus  asociados.  Un  hombre  a  quien  yo  no  tuve  nunca 
nada  que  reprochar...  ¡Sería  una  mala  acción! 

GER. — Creo  que  exageras  un  poco.  Sé  razonable. 

AND. — Germana,  te  ruego  que  no  insistas. 

ZOI. — {Volviendo.)  Germana,  ¿usted  tampoco  viene? 

GER. — Sí,  señor;  {Va  hacia  el  fondo.) 

ZOI. — No  los  vamos  a  alcanzar. 

GER. — ^Volveremos  pronto,  Andrea.  {Vase  con  Zoilo  por  la  terraza.) 

AND. — {Al  busto.)  Yo  estoy  completamente  segura,  Félix  mío,  de  que  tú  sa¬ 
brás  agradecerme  el  sacrificio  que  me  impongo.  No  se  tropieza  todos  los  días  con 
una  mujer  como  yo,  como  tampoco  se  encuentra  todos  los  días  un  hombre  tan 
bueno  como  tú.  ¡Me  abruma  tu  recuerdo! 


Andrea,  Justina  y  Alicia. 


JUS. — {Por  la  terraza.)  Señora... 

AND. — ¿Qué  quieres? 

JUS. — Una  visita  para  la  señora.  {Le  da  una  tarjeta.) 

AND. — {Leyendo.)  “La  condesa  Alicia  de  Corot”.  No  la  conozco. 

JUS. — Me  parece  que  es  la  propietaria  de  este  hotel. 

AND. — Que  pase.  {Se  va  Justina.)  ¿Qué  querrá  esta  señora?  Será  una  visita 
cortés  de  propietaria  a  inquilinos;  pero  la  hora  no  es  acertada. 

JUS. — {Que  vuelve  acompañando  a  Alicia.)  Por  aquí. 

ALI. — Señora...  {Vase  Justina.) 

AND. — Señora  condesa. 

ALI. — No,  sin  tratamiento.  Alicia  a  secas;  se  lo  ruego.  Ante  todo  le  pido  me 
dispense  por  venir  a  importunarle  a  esta  hora;  pero  acabo  de  recibir  un  telegrama 
de  París,  y  me  voy  mañana  temprano. 

AND. — Está  usted  dispensada.  Y  usted  me  dirá  a  qué  debo  el  gusto  de  su 
visita. 

ALI. — ^Yo  soy  la  dueña  de  este  hotel. 

AND. — Lo  sé. 

ALI. — Y  antes  de  irme  quisiera  recoger  nuestro  contrato  de  alquiler.  Una  fir- 
mita  nada  más,  y  terminado. 

AND. — Con  mucho  gusto. 

ALI. — A  mi  vuelta  de  París  tendré  el  placer  de  verla  en  mi  casa,  que  es  la  suya 
desde  este  momento.  Habito  en  el  hotel  inmediato. 

AND. — Muchas  gracias.  Usted,  como  está  en  ésta,  suya  por  todos  conceptos, 
no  necesita  que  se  la  ofrezca;  pero  sus  moradores  estamos  a  su  disposición. 

ALI. — Muy  agradecida.  Aquí  está  el  contrato,  doble  como  usted  sabe.  {Se  lo  da.) 

AND. — ¡Ay!  Olvidaba  que  el  contrato  está  hecho  a  nombre  de  mi  marido, 
Héctor  Cabassol,  y  ahora  no*  está  en  casa. 

ALI. — ¿No  está? 

AND. — Acaba  de  salir. 

ALI. — ^Bueno,  pues  entonces  filmaré  yo,  y  luego  que  firme  su  esposo. 


AND. — En  cuanto  venga,  y  mañana  tempranito  o  esta  misma  noche,  se  los  en¬ 
viaré  ya  en  regla. 

ALI. — No  corre  tanta  prisa.  (Se  quita  los  guantes.)- 

AND. — ¿Quiere  usted  pasar  al  despacho?  Aquí  no  hay  tintero. 

ALI. — No  hace  falta.  Llevo  siempre  mi  pluma  estilográfica.  (Saca  del  bolsillo  la 
pluma.)  ¿Ltstedes  lo  han  leído  3\a?  ¿Han  repasado  el  inventario? 

AND. — Sí,  sí.  Estamos  de  acuerdo  y  conformes  con  todo.  (Mientras  Alicia  ¡ir- 
ma,  Andrea  mira  el  brazalete  con  medallón  que  Alicia  lleva  puesto.)  ¡Qué  cosa' 
más  extraña !  ¡  Qué  parecido ! 

ALI. — Ya  está.  (Notando  la  curiosidad  de  Andrea.)  ¿Mira  usted  mi  pulsera? 

AND. — Sí,  miraba... 

ALI. — ¿Es  de  muy  mal  gusto,  verdad?  Este  medallón  con  esta  miniatura  ya  no 
se  lleva.  ¡Era  tan  poco  exquisito  el  pobre!  Pero  las  perlas  son  bellísimas. 

AND. — Espléndidas.  La  miniatura  también  me  parece  de  mérito. 

ALI. — (Enseñándole  la  pulsera.)  La  miniatura  es  para  mí  todo  el  mérito  del 
medallón. 

AND. — Diría...  (Mirándola  con  fijeza.)  ¡No  hay  duda,  es  Félix!  (Se  la  de¬ 
vuelve.) 

ALI. — Es  el  retrato  de  mi...  marido,  qu.e  murió  hace  dos  años.  (Besando  el  me¬ 
dallón.)  ¡Mi  pobre  Félix! 

AND. — ¿Dice  usted  que  era  su  marido? 

ALI. — Todavía  no  lo  era.  ¡Pobre  Valdoré!  Fuá  mi  prometido  solamente;  es¬ 
peraba  poder  divorciarse  de  su  mujer,  cjue  era  una  señora  imposible,  según  me 
decía,  antipática,  inaguantable,  que  ie  amargaba  la  vida... 

AND. — ¡Qué  infame! 

ALI. — Figúrese  usted  que  era  ridícui túnense  celosa,  que  no  le  dejaba  salir 
nunca  solo.  El  pobrecillo,  para  venir  a  verme  los  jueves  y  los  sábados,  tuvo  que 
inventar  unas  jiin''as  con  sus  socios  de  unas  fábricas  que  poseía.  , 

AND. — ¡Bandido! 

ALI. — La  de  historias  que  tenía  que, urdir  para  que  su  mujer  no  advirtiera 
la  falta  del  dinero  que  él  distraía  en  ir  alhajando  nuestro  futuro  nido.  (Pausa.) 
¡Ay!  Pero  todo  lo  cortó  la  muerte.  ¡Pereció  ahogado  en  un  naufragio! 

AND. — ¡Qué  lástima! 

ALI. — Sí  señora. 

AND. — ¡Es  una  lástima!  (¡No  haberlo  ahogado  yo!)  (Se  queda  pensativa.) 

ALI.- — Pero  estoy  importunándola.  (Le  tiende  la  mano,  que  Andrea  no  acep¬ 
ta.)  Es  una  historia  que  a  usted  le  debe  ser  del  todo  indiferente.  (Pausa.)  Debo 
haberle  recordado  algo  enojoso.  Hasta  oira  ves,  señora...  (No  me  contesta  si¬ 
quiera...  ¡Qué  grosería!)  (Mutis.) 


Andrea  y  Jivtinn. 


AND. — (Dirigiéndose  al  busto.)  Ahora  voy  a  ajustarte  las  cuentas,  ¡canalla!... 
¡Sí,  a  ti  te  lo  digo!  ¿Conque  divorcio  y  nuevas  nupcias?  ¿Eh?  ¡Y  yo  admirán¬ 
dote  y  poniéndote  sobre  un  pedestal!  (Llama  en  un  timbre.)  ¡Y  yo  sacrificándome 
estúpidamente  a  tu  recuerdo  y  a  la  prosperidad  de  tu  obra,  condenándome  a  viu¬ 
dez  perpetua  e  imponiendo  unas  condiciones  absurdas  a  un  hombre  que  es  cien 
veces  mejor  que  tú,  ¿lo  oyes  bien? 

JÜS. — (Por  la  segunda  izquierda.)  ¿Llamaba  la  señora? 

AND. — (Designando  el  busto.)  ¡Llévate  ese  pedazo...  de  barro! 

JUS. — ¿Cómo?  ¿Al  señor?? 

AND. — Llévatelo  inmediatamente  y  súbelo  a  la  guardilla;  pero  pronto. 

JUS. — (Cogiendo  el  busto.)  Está  bien,  señora.  C 


AND. — De  prisa...  Y  en  sii  lugar  coloca  el  arlequín  que  hay  en  mi  cuarto... 
El  arlequín  después  de  este  polichinela...  ¡Vamos! 

JUS. — ^Voy,  señora.  ¡Pues  sí  que  era  pesado  el  señor! 

AND. — (Amenazando  al  busto.)  ¡Ah,  miserable!  (Vase  furiosísima  por  la  pri¬ 
mera  izquierda.) 

(Cernada  con  el  busto.)  Lo  pondré  ahora  aquí,  y  en  segr-'da  lo  subiré 
al  desván...  Le  va  a  dar  miedo  quedarse  allí  tan  solo.  (Entra  por  la  segunda  iz¬ 
quierda,  deja  el  busto  y  vuelve  a  salir.)  \  oy  por  la  otra  estatua.  ¿Que  le  habrá 
pasado  a  la  señora  para  ordenar  este  traslado?  (Vase  por  la  primera  derecha.) 


Octavio  y  Bernardo;  luego,  Ju^dÁna. 


BER. — (Con  Octavio,  por  la  segunda  izquierda.)  Ya  ha  visto  usted  cómo  el 
salón  de  billar  queda  perfectamente  iluminado,  y  si  no  tiene  usted  que  mandar¬ 
me  nada  más  por  ahora.... 

OCT. — Nada  más,  no  siendo  que  mande  la  cuenta  cuando  guste. 

BER. — No  hay  prisa,  señor...  Buenas  noches. 

OCT. — Adiós.  (Al  irse,  Bernardo  mira  la  figura  del  cazador  y  se  detiene.) 

BER. — Por  vida  de...  Se  me  olvidaba  lo  mejor,  (Torciéndose  de  risa.)  ¿Duer¬ 
me  alguien  en  ese  cuarto?  (Señalando  la  primera  puerta  de  la  derecha.) 

OCT. — Sí,  mi  prima,  la  señora  de  Cabassol. 

BER. — ¿La  que  se  ha  casado  hoy?  ¡Pues  tiene  gracia!  (Riendo  locamente.) 
¡Tiene  gracia! 

OCT. — ¿Pero  de  qué  se  ríe  usted? 

BER. — ¿Ve  usted  este  objeto  de  arte? 

OCT.— ¿Cuál? 

BER. — Este  cazador  que  toca  la  trompa,  r 

OCT. — Sí...  ¿Qué  tiene  de  particular? 

BER. — Pues  que  si  yo  no  arreglara  el  mecanismo  que  tiene  detrás,  no  podrían 
sus  primos  de  usted  dormir  en  toda  la  noche. 

OCT. — No  comprendo. 

BER. — Alquiló  esta  villa  el  año  pasado  un  matrimonio  yanqui...  ¡vaya  dos 
tipos  originales!  Figúrese  lífeted  que  les  gustaba  dormir  con  música. 

OCT. — Bueno,  ¿y  que? 

BER. — Que  me  encargaron  un  aparatito  igual  al  que  tenían  unos  amigos  su¬ 
yos,  tan  excéntricos  como  ellos.  La  cama  de  ese  cuarto  está  sobre  cuatro  resor¬ 
tes,  y  ai  peso  de  los  que  se  acuestan,  y  digo  los  porque  hacen  falta  dos  personas 
para  que  funcione  el  aparato,  se  establece  un  contacto  eléctrico  con  esa  figura 
que  tiene  en  su  interior  un  gramófono,  y  al  contacto  el  gramófono  comienza  a 
tocar, 

OCT. — Y  con  una  persona  sola  ¿no  suena? 

BER. — No  señor.  (En  este  momento,  el  cazador  se  ilumina  y  comienza  a  tocar 
una  pieza  musical.  Octavio  y  Bernardo  quedan  sorprendidos.) 

OCT. — ¿Qué  quiere  esto  decir? 

BER. — Pues...  que  “alguienes’á.. 

OCT. — ¿Se  habrá  estropeado  la  máquina? 

BER. — No  es  posible. 

OCT. — Vamos  a  ver.  (Se  dirigen  a  la  puerta  y  cesa  de  sonar  la  música,  ajm- 
yándose  también  las  luces  del  aparato.  Al  momento  aparece  en  el  umbral  Justina 
cargada  con  un  arlequín  que  figura  ser  de  bronce.)  ¿Qué  hacía  usted  ahí  dentro? 

JUS. — Cargando  con  este  armatoste  de  estatua  que  pesa  diez  arrobas,  y  que 
si  no  es  por  la  cama  me  caigo  al  suelo  con  ella. 

BER. — ^Es  infalible...  ¿Lo  ve  usted?  (Ayudado  a  Justina  a  sostener  la  estatua.) 


Al  p^o  equivalente  de  dos  personas..,  ¡ música I  Voy  a  desmontar  el  aparato;  e« 
cuestión  de  diez  minutos. 

— No,  déjelo  usted.  Realmente  es  curioso.  {Justina,  ayudada  por  Bernar¬ 
do,  ha  puesto  el  arlequín  donde  estaba  el  busto  de  Valdoré.) 

JUS. — Ahora  a  la  guardilla  con  el  otro.  {Vase  por  la  segunda  izquierda.) 

BER. — ¿Con  que  no  lo  quito? 

OCT. — No.  {Pensativo,  mirando  el  arlequín.)  No. 

BER. — Como  usted  quiera. 

^CT.— Durmiendo  Andrea  sola,  para  qué  molestarse  en  quitarlo.  (Bigu^  miran¬ 
do  la  estatua.) 

BER. — ¿No  manda  usted  nada? 

OCT. — No.  Buenas  noches,  {Vase  Bernardo  por  el  Joro.)  ¿Pero  por  qué  habrája 
quitado  de  ahí  el  busto  de  Valdoré?  Quizá  lo  sepa  Germana. 


Héctor,  Ostavio  y  Andrea. 


HEC.  {Por  la  terraza.)  Vengo  por  un  chal  para  tu  mujer;  tiene  miedo  del  re^ 
lente  del  mar. 

OCT. — Yo  se  le  llevaré.  ¿Dónde  están? 

HEC. — Ahí  mismo.  Paseando  por  la  playa.  Dice  que  quiere  el  chal  blanco,  tú 
sabras  donde  está. 

OCT.  Aquí  en  la  terraza,  sobre  una  mecedora.  Yo  mismo  lo  puse  antes.  (Vc#e 
por  el  joro.) 

Caracoles!  {Mirando  el  arlequín.)  ¡Ha  habido  mudanza!  ¿Y  mi  ant<^- 
cesor,'’  ¡Ah!  Le  habrán  mandado  que  se  acueste. 

AND.— (Por  la  segunda  izquierda.)  ¿Habéis  vuelto  ya? 

HEC. — Yo  sólo...  ¿Y  el  busto  de  Valdoré? 

AND. — He  mandado  que  lo  suban  a  la  guardilla. 

^1^0.  ¿A  la  guardilla?  Se  aburrirá  soberanamente. 

Así  no  tendrás  de  continuo  delante  de  tus  ojos  ía  imagen,  que  podía 
serte  enojosa,  de  tu  predecesor. 

habla  acostumbrado  a  -ver  a  Felixillo,  y  hasta  me 
permitía  algunas  familiaridades  con  él.  ¡Era  tan  calladito! 

AND.— Supuse  que  su  presencia  te  desagradaría.  {Se  sienta  y  hace  señas  a 
Héctor  para  que  haga  lo  mismo.) 

HEC. — Te  aseguro  que  no  me  molestaba. 

AND.— Eso  lo  dices  por  delicadeza,  porque  tú  eres  muy  digno,  y  no  es  hoy  la 
pnmera  vez  que  lo  advierto.  Desde  el  primer  instante  que  fuimos  prometidos 
has  demostrado  una  corrección  perfecta.  Pudiste  permitirte  algunas  confianzas 
y  no  te  has  propasado  ni  una  sola  vez. 

HEC. — Era  lo  convenido. 

^^ND. — Sin  embargo,  cualquiera  en  tu  lugar... 

— Yo,  no.  Yo...  en  mi  lugar  descansen. 

and.— Quizá  yo  no  te  inspire... 

HEC.— ¡Oh! 

AND. — No  te  agrade, 

HEC.— ¡Ah! 

and. — Quizá  no  tenga  encantos... 

HEC^¡ Innumerables!  Eres  una  mujer  deliciosa.  En  mis  tiempos  de  explora¬ 
dor  canibalesco  hubiese  dicho  que  eres  apetitosa. 

porque  cuando  dos  esposos  han  de  vivir  juntos  sin  gustarse... 

.UEC.  lu  para  mi  eres  una  golosina,  me  gustas  mucho. 

and.  Estoy  persuadida  de  que  tú  harás  un  buen  marido. 


gEQ. _ Me  han  fabricado  “ad  hoc”.  Pero  todo  depende  de  lo  que  tu  llames 

buen  marido. 

and.— La  definición  es  un  poco  delicada.  c  ^  i 

_ Hay  mujeres  que  ven  en  el  esposo  el  camarada,  el  confidente,  el  ami¬ 
go,  el  ingenio,  la  gracia,  la  energía,  la  honradez,  el  brazo  que  sirve  de  apoyo  para. 

subir  a  gusto  las  cuestas.  •  ^ 

and. _ Evidentemente,  el  carácter  y  el  espíritu  son  cosas  muy  importantes, 

1  ^ 

HE(L— lAh!...  ¿Hay  algo  más?  No  está  en  nuestro  programa.  Nosotros  nos 
hemos  casado  con  una  condición. 

and.— Una  condición  que  tú  habrás  encontrado  absurda.  ,  .  ^  , 

HEC. Nada  de  eso.  La  religión  del  recuerdo,  i  Admirable!  A  este  cura  íe 

parece  admirable  esa  religión.  Es  todo  un  mito. 

ANT. — ¿Y  no  te  enoja? 

HEC.-¿Por  qué?  ,  ,  ^  • 

and. — Esa  cláusula  restrictiva  de  las  dos  habitaciones. 

HEC. — Es  muy  higiénico. 

AND. — Héctor.  {Cogiéndole  las  manos,) 

HEC.— Querida  amiga...  .  ,  .  ,  1  ■> 

AND.— Llámame  Andrea,  Andreíta...  ¿Y  si  borrásemos  la  clausula.^ 

HEC. — ¿Borrarla?  ¿Qué  dices? 

and.— Olvidándola  desde  hoy  mismo;  viviendo  como  todos  los  mandos  con 

.sus  mujercitas.  ,  . 

B.YiC.— {Levantándose.)  Esta  es  la  hecatombe  de  un  geógrafo. 

AND. — ¿Qué  tienes?  ,,  i 

HEC— Que  no  me  acuerdo  de  los  límites  de  la  Alcarria,  siendo  esta  hora  para 

mí  más  dulce  que  la  miel.  {Volviéndose  a  sentar  con  mucha  tranquilidad.)  bigue, 
and. _ ¿Pero  no  te  emociona  la  sorpresa?  ¿Sigues  oyéndome  con  la  misma 

HEC.— Qué  quieres,  la  frialdad  es  mi  segunda  naturaleza,  i  Yo  me  asomo  al 

cráter  de  un  volcán  en  erupción  y  congelo  la  lava!  , 

and. _ Hectítor,  para  ti  guarda  mi  corazón  tesoros  de  ternura...  ¡iJos  anosL... 

HEC. — ¡Dos  años  y  los  réditos!  i  Qué  cariñosita  es  la  pobre! 


Dichos,  Germana,  Matilde,  Rosa,  Octavio  y  Zoilo. 


ZOI.— Ya  estamos  de  vuelta,  es  decir,  de  media  vuelta. 

HEC.— Muy  oportunamente. 

QQT. _ Porque  venimos  a  buscaros  para  que  vengáis  a  ver  los  fuegos  artmcia- 

les  que  se  están  quemando  delante  del  Casino. 

ROSA.— Es  una  distracción  que  divierte  mucho. 

MAT.— Esos  cohetes,  que  luego  se  desgranan  en  tantas  lucecitas. 

HEC. — Y  que  a  veces  le  desgranan  a  uno  un  ojo. 

OCT.— Desde  el  kiosko  del  jardín  será  magnífico  punto  de  vista.  ^ 

ZOI. _ Vamos  allá.  La  recién  casada,  de  mi  brazo,  ¿eh?  ¿Amigo  Héctor,  no 

.será  usted  celoso? 

HEC. — De  usted,  no.  ¿Quién  hace  caso  de  un  loroi’ 

AND. — ¿Vienes,  Héctor?  i  r  2  ^ 

HEC. _ En  el  tren  rápido,  amor  mío.  {Se  van  por  la  terraza:  Andrea,  del  brazo 

de  Zoilo,  y  Octavio,  con  Matilde  y  Rosa,  una  de  cada  brazo.  Cuando  Héctor  ofre¬ 
ce  el  suyo  a  Germana,  ésta  lo  detiene.) 


Héctor  y  Germana;  luego,  Andrea. 


GER. — ¿Cómo  estás  con  Andrea? 

HEC. — Bien,  gracias. 

GER.— ¿Quieres  que  te  diga  una  cosa? 

HEC. — ¿Por  qué  no? 

Paia  mi  el  recuerdo  de  Valdore  se  sostiene  por  un  íiilo,  por  un  Iiilo 

nada  más. 

HEC. — ¿Tú  crees? 

GER.'  Estoy  segura,  y  ese  hilo  se  romperá,  se  desvanecerá  y  se  evaporará, 
¿comprendes? 

HEC. — A  medias;  eso  del  hilo  me  ha  hecho  un  ovillo. 

GER.  Aquí  tienes  la  prueba  bien  clara.  El  busto  de  Félix,  que  era  el  trofeo 
del  salón,  ha  desaparecido.  ¿Dónde  está? 

HEC. — ¡Le  han  jubilado! 

1  quiere  decir  mucho,  y  si  tú  sabes  interesarla,  la  felici¬ 

dad  de  Andrea  y  la  tuva  dejará  de  ser  una  charada. 

HEC. — Ya  sabré  encontrar  la  solución. 

GER.  Las  mujeres  no  solemos  equivocarnos  en  cuestiones  sentimentales  y 
SI  tu  pones  un  poquitín  de  arte  y  diplomacia,  mi  prima  será  dichosa,  y  regalare¬ 
mos  el  busto  de  Valdore  al  alcalde  de  este  pueblo,  para  que  adorne  con  él  un 
paseo  publico. 

HEC. — Dalo  por  regalado. 

— (Por  el  foro.)  ¿Pero  qué  hacéis?  ¿No  venís? 

GER.  Te  ayudaré.  {A  Andrea.)  Es  que  Héctor  me  estaba  diciendo  que  a  él 
lo*  fuegos  le  impresionan  mucho  y  que  prefería  quedarse  aquí,  contigo,  ¿verdad? 
1  aquí  os  dejo  mientras  voy  a  llenarme  los  ojos  de  luces  de  colores.  {Vase  ráp^ 
dcrmente  por  la  terraza.) 

también  deseaba  estar  a  solas  contigo...  Los  amigos  son  muy  agra¬ 
dables  en  ocasiones,  pero  esta  noche  les  encuentro  un  poco  impertinentes  No 
saben  irse. 

HEC.  Debían  comprender  que  están  haciendo  mucha  falta  en  su  casa. 

AND. — Pero  no  lo  comprenden. 

HEC. — Ni  la  hacen,  por  lo  visto. 

AND— Y  yo  que  me  había  preocupado  tanto  de  nuestra  separación.  {Indican^ 
(W  los  dos  cuartos.)  ¡Qué  tonta  he  sido!  ¿Tú  no  conoces  todavía  mi  cuarto? 

^  trasladar  unas  cosas  que  puse  en  el  tuyo. 

HEC. — ¿Llamo  a  la  doncella? 

Prefiero  hacerlo  yo.  Salgo  en  seguida.  (Vase  primera  izquierda.) 


Héctor,  Zoilo,  Andrea  y  Octavio. 


HEC.— Estoy  en  pleno  cuarto  de  hora.  Héctor,  disponte  al  sacrificio. 

ZOI.  -{Por  el  foro.)  Desde  que  dijo  usted  que  los  fuegos  artificiales  pueden 
desgranarle  a  uno  un  ojo,  se  me  ha  metido  en  la  cabeza  que  podría  ser  uno  de 
los  míos,  y  no  le  quiero  dar  ese  gusto  al  pirotécnico.  Y  ya  que  está  usted  solo 
le  propongo  una  partidita  de  carambolas.  ^ 

HEC. — ¡Me  ha  partidito  este  hombre! 

ZOI, — A  doscientas  nada  más. 


HEC _ (Voy  a  cortar  por  lo  sano.)  Con  una  condición:  la  de  que  en  cuanto  ' 

lia‘^^a  usted  una  chamba,  dejo  de  jugar...,  (que  será  en  seguida,  porque  este  tío 
tiene  cara  de  chambón.)  {Sale  Andrea,  llevando  en  las  manos  unas  babuchas  y  un 

nijama,  que  oculta  al  ver  a  Zoilo.)  .  ^  ,  , 

201.— Conforme.  Vamos  allá.  {Va  hacia  la  segunda  izquierda.)  Va  usted  a  ver 

al  coloso  del  retroceso. 

AND. — Héctor.  •  j  4. 

HEC. _ ¿Qué  quieres,  monada  mía?  Amigo  Zoilo,  vaya  usted  escogiendo  taco, 

que  voy  en  seguida.  {Vase  Zoilo.)  ^ 

and. — ¡Pero  te  pones  a  jugar  ahora!  ¡Sí  que  van  a  irse  pronto! 

HEC. _ Qué  quieres.  ¡Es  un  compromiso!  Lo  tomaría  a  desaire. 

AND.— Bueno,  te  autorizo  una  partida;  pero  que  sea  corta,  ¿eh? 

HEC. _ En  cuanto  haga  la  primera  chamba,  le  dejo  solo;  es  cosa  convenida.. 

.  Cuestión  de  minutos. 

and. — No  tardes.  {Vase  'primera  derecha.)  ^ 

HEC. — {Corriendo  al  encuentro  de  Octavio,  que  entra  por  el  joro.)  Octavio. 

OCX.— ¿Estás  solo?  ^  j  o  AT 

HEC. — ¡Sólo,  sí,  pero  con  gotas  de  felicidad!  ¿No  me  notas  nada.^  ¿No  ves 

así  como  iluminado  mi  rostro? 

OCX  “~¿ Qué  te  ocurre? 

HEC.— Chico,  estoy  emocionado...  ¡Qué  suerte  tengo!  ¡Si  tú  supieras!... 

OCX.— ¿Qué  te  pasa?  . 

HEC.— ¡Estoy  loco  de  alegría,  estoy  en  plena  enajenación  mental! 

OCX. — Lo  parece.  ¿Quieres  hablar  claro? 

HEC.— ¿Xe  acuerdas  de  aquello  de  masajista  en  un  harém? 

OCX. — Sí,  me  acuerdo. 

HEC. — Pues  era  una  fantasía  morisca. 

OCX.— ¿Por  qué? 

HEC. — El  volcán  no  se  ha  extinguido;  ha  bastado  un  choque,  una  chispa,  para 
una  nueva  erupción ;  yo  tengo  una  erupción,  Octavio. 

OCX.— A  tu  edad,  eso  es  grave. 

HEC.— ¡Y  todo  provocado  por  ella!  Me  ha  hecho  una  declaración  delirante; 
OCX. — ¿Ella  una  declaración? 

HEC.— ¡Xan  cálida,  tan  apasionada!...  ¡Ah!  Xachada  la  clausulita  aquella,  la 
de  los  dos  cuartos... 

OCX. — ¿Qué  dices? 

HEC.— Ese  es  el  programa  futuro;  un  futuro  perfecto,  te  lo  participio,  te  lo 
•  participo;  con  la  emoción  no  sé  ni  hablar. 

OC. — ^Entonces,  ¿el  recuerdo  de  Valdoré?... 

HEC. — Esfumado  completamente. 

OCX. — ¿Y  su  busto? 

HEC. — En  Clases  pasivas. 

OCX. — Pero  esto  es  una  revolucicki  en  serio. 

HEC. — Como  todas  las  revoluciones. 

OCX. — Pero  ¿y  tu  palabra?  Xú  has  dado  tu  palabra  de  honor. 

HEC.— Sí...  Pero  Andrea  me  la  ha  devuelto,  y  yo  no  iba  a  rechazarla. 

OCX. — Claro...;  pero  espera.  {Queda  meditabundo.)  f 

HEC. — Ahora  voy  a  esperar  que  Zoilo  haga  la  primera  chamba,  para  quedarme 

libre. 

OCX. — ¿Chamba?  Pero  si  Zoilo  es  el  rey  del  billar. 

HEC. — ¡Remingo!  Pues  juega  tú  con  él,  que  yo  voy  a  reunirme  con  mi  mujer- 

cita.  ^  ^  . 

OCX. — {Como  habiendo  encontrado  una  solución.)  ¡Desgraciado!  ¡Eso  no- 

i  o  puedes  hacer,  o  todo  está  perdido! 

HEC.— ¿Por  qué? 


OCT. — ¡Cándido!  ¿Tú  no  ves  que  es  un  lazo  que  ella  te  tiende? 

HEC.— ¿Un  lazo? 

OCT. — Una  prueba  a  que  te  somete... 

HEC. — ¿Yo  a  prueba? 

OCT. — Para  asegurarse  hasta  dónde  puede  tener  confianza  en  ti;  para  saber 
ái  cumples  la  palabra  que  le  has  dado. 

HEC.— ¡ Octavio,  me  petrificas! 

OCT. — Lo  que  oyes,  y  nada  más  que  lo  que  oyes. 

HEC. — ¿Pero  es  posible?  ¡Ah,  perversa! 

OCT. — Tú  crees  que  es  natural  y  lógico  ese  cambio  tan  súbito,  tan  inesperado. 

HEC. — ¡Mo'lo  decía  tan  bien  aderezadito!... 

OCT. — ¡Era  el  cebo! 

HEC. — ¿Yo  cebado?  ¿Pero  a  tanto  puede  llegar  la  perfidia  de  las  mujeres? 

OCT. — ¡Infeliz!  ¡No  las  coneces  bien! 

HEC. — ¿De  modo  que  hubiera  sido  una  plancha? 

OCT. — Definitiva.  {Pausa.)  ¿En  qué  piensas? 

HEC. — Estoy  buscando  una  interjección  horrible  contra  la  falsía  de  las  mu¬ 
jeres. 

ZOI. — ¿Viene  usted,  Héctor?  Acabo  de  encontrar  un  taco  maravilloso.  (Sale 
con  un  taco  de  billar  en  la  mano.) 

HEC. — ¿Con  que  un  taco?  Yo  no  daba  con  él.  ¡Y  bien  sabe  Dios  que  lo  ne¬ 
cesito  ! 

ZOI. — Hace  media  hora  que  estoy  esperando... 

HEC. — Voy...  (Vase  Zoilo.)  Y  tú  también,  Octavio.  Jugaremos  los  tres...,  a 
palos...  ¡Necesito  desahogarme  para  olvidarlo  todo! 

OCT. — Y  de  paso  te  distraerás. 

HEC. — Tienes  razón.  (Volviéndose  hacia  la  puerta  del  cuarto  de  Andrea.) 
Conque  me  tendías  un  lazo,  ¿eh?  ¡Pues  ni  con  lazo,  ni  con  liga,  cazas  tú  a  este 
pájaro...,  pájara!  (Se  va  con  Octavio  por  tercera  izquierda.) 


Andrea  y  Héctor. 

AND. — (Saliendo  de  su  cuarto.)  Pero  será  posible  que  Zoilo  todavía  no  liaya 
hecho  la  primera  chamba?  Voy  a  curiosear.  (Yendo  hacia  el  billar.)  ¡Pero  si  es¬ 
tán  los  tres  jugando!  (Llamándole.)  ¡Héctor!  ¡Héctor! 

HEC. — (Dentro.)  Yo  no  salgo. 

AND. — ¿Qué  dice?  ¡Héctor! 

HEC. — Que  no  salgo,  ea.  Que  salga  Zoilo. 

AND. — ¡Ah,  era  cosa  del  juego!  No  me  ha  oído...  Héctor,  ven. 

HEC. — (Saliendo.)  ¿Qué  quieres? 

AND. — ^Verte...,  hablarte. 

HEC. — Andrea,  Andrea,  ¡estoy  enojadísimo! 

AND. — Lo  comprendo,  ¡esta  gente  no  se  va  nunca! 

HEC. — Yo  te  ruego  que  no  finjas  ni  un  segundo  más. 

AND. — ¿Qué  estás  diciendo? 

HEC. — No  digo  nada,  lo  callo  todo;  pero  te  advierto  que  no  caeré  en  las  re¬ 
des  que  me  estás  tendiendo. 

AND. — Me  explicarás... 

HEC. — ¡No  quiero  ni  debo  explicarte  nada!  Comprenderás  que  he  adivinado 
todos  tus  manejos.  ¡Eres  una  sirena  engañadora!  Has  querido  saber  si  yo  era  im 
hombre  capaz  de  cumplir  mi  promesa.  |Ah,  Maquiavela! 

AND. — ^Tú  supones  que  mis  palabras... 

HEC. — ¡Eran  un  lazo! 

AND. — ¿Y  mis  ternuras? 


HEC.— iVolátüesl  ^  , 

and. — I Héctor,  Héctor  mío,  volátil  yo,  que  te  adoro  con  toda  mi  alma!.... 

¿No  me  ves?  {Muy  amorosa.) 

HEC.— iSí,  sí  te  veo!...  Te  veo  y  no  te  veo. 

AND. — ¿Y  no  me  crees?  ¡Mira,  y  lee  en  mis  ojos! 

HEC. — {Se  aproxima,  coge  las  manos  de  Andrea  y  la  mira  rnuy  cerca  y  muy^ 
fijo.)  Venga  el  catón.  |Ah!  ¡Tus  ojos  no  son  ojos,  son  dos  simas  que  atraen t 
{Vacilando.)  ¡Ay,  que  me  mareo! 

AND. — ¿Qué  tienes? 

HEC. — ¡El  vértigo  de  las  alturas! 

AND. — {Asustada.)  ¡Héctor!  ' 

HEC. _ ¡Me  rueda  la  cabeza!  {Abrazando  a  Andrea,  como  apoyándose  para  n& 

caer.)  ¡Me  rueda  todo! 

AND.— ¿Estás  enfermo?  Justina...  Germana...  (Le  acaricia  las  manos  y  la. 
frente.)  Voy  a... 

HEC. — ¡No,  no  llames  a  nadie!...  ¡No  me  dejes  solo! 

AND.— ¿Dónde  tienes  el  mal?  ,  ,  ,  ,  o-  ^ 

HEC.— En  todo  el  cuerpo.  Se  me  ha  indigestado  la  comida  de  boda.  Sienta 
que  los  calamares  bailan  en  mi  estómago  un  “cake-walk^  negro  y  que  los  lan¬ 
gostinos  me  trepan  por  la  garganta.  {Andrea  le  quita  febrilmente  el  cuello  y  la 
corbata.)  ¡Qué  me  pongo  peor  con  las  cosquillas! 

AND.— (Oyendo  hablar  en  la  terraza.)  ¡Que  no  te  vean  así!...  Vamos  a  mi 
cuarto.  Allí  hay  éter.  Se  te  pasará  con  una  tacita  de  te.  Yo  misma  voy  a  ha- 

HEC. — Lo  que  tú  quieras.  {Andrea  le  coge  del  brazo  y  se  van  los  dos  por  la. 
primera  derecha.)  Sigue  rodándome  todo...  {Desaparecen.) 


Germana,  Matilde,  Rosa  Octavio  y  Zoilo. 


GER.— (Por  la  terraza,  con  Matilde  y  Rosa.)  Estarán  en  el  billar  de  seguro. 
{Mirando.)  Señores,  que  ya  estamos  de  vuelta'. 

MAT.— Se  acabaron  los  juegos. 

ZOI. — No  se  puede  jugar  con  Octavio,  es  un  chambón  que  indigna.  ¡Tirar  tres- 
tablas  y  salir  un  retroceso.  . 

OCT.- Porque  juego  mejor,  mejor  que  tú,  y  hago  carambolas  de  fantasía; 
¿si  tú  no  las  sabes  admirar,  qué  culpa  tengo  yo? 

MAT. — ¿Nos  vamos,  Zoilo? 

ZOI. — Cuando  quieras.  {Germana  llama  en  el  timbre.) 

OCIT. — ¿Dónde  estará  Héctor? 

ROSA. — Es  verdad.  ¿Y  Andrea? 

JUS. — ¿Llamaba  la  señora? 

GER. — Di  a  los  señoritos  que  vengan  a  despedirse.  Estarán  en  el  comedor.. 
(Fas«  Justina.) 


Dichos  y  Vicente. 


{Cuando  las  mujeres  comienzan  a  besarse  para  irse,  entra  por  la  terraza  un 
hombre  con  la  cara  afeitada  y  llena  de  tatuajes  de  diferentes  colores.  Anda  vaci- 
kmte  y  torpemente.  Al  entrar  mira  a  su  alrededor  con  aire  atontado;  después: 
se  dirige  al  grupo.) 


EL  H.  T. — Perdón...  Ustedes  dispensen  si  les  asusto. 

TODOS. — ¿Quién  es? 

OCT. — Un  hombre  tatuado. 

ZOI. — ^Parece  un  salvaje.  {El  hombre  tatuado  se  quita  el  sombrero  para  salu¬ 
dar,  y  se  ve  que  lleva  toda  la  cabeza  afeitada,  menos  el  extremo  superior,  donde 
lleva  un  moñito,  y  sobre  él,  una  pluma!) 

OCT. — Caballero. 

EL  H.  T. — {Hablando  con  mucho  esfuerzo.)  ¡Mi  mu-jer! 

TODOS. — ¿Su  mujer? 

EL  H.  T. — {Cada  vez  con  más  trabajo,  tambaleándose  e  inclinanado  la  cabeza.) 
¿Dón-de  está  mi  mu-jer?...  {Cae  sobre  una  butaca.) 

OCT. — ¿Su  mujer  de  usted?  ¿Pero  usted  quién  es?  {El  hombre  tatuado  no 
responde  y  parece  dormido.)  ¿Que  quién  es  usted? 

GER. — ¡No  responde...  y  ronca! 

OCT.— Parece  ser  un  indio  con  la  enfermedad  del  sueno  que  hay  en  Africa. 
Yo  he  visto  dos  así  en  París...  ¡Se  exhibían!  {Sacudiendo  al  hombre  tatuado.) 
¿De  dónde  viene  usted?  {Viendo  que  abre  los  ojos.)  ¿De  dónde  viene  usted? 

EL  H.  T. — {Con  un  supremo  esfuerzo.)  De  Africa...  Mi  mu-jer.  {Vuelve  a  ce¬ 
rrar  los  ojos  y  a  dejar  caer  pesadamente  la  cabeza.) 

GER. — Está  alelado. 

MAT. — Es  un  salvaje  del  todo.  ¿Morderá? 

ZOI. — ¿Pero,  y  a  qué  viene  este  indio  a  esta  casa? 

GER. — ¡Octavio,  qué  sospecha!  Africa...,  su  mujer...  ¿Si  será?...  A  ver  si  lleva 
algún  documento  encima. 

OCT.  Voy  a  ver.  {Al  separar  la  americana  ve,  en  el  bolsillo  interior,  un  gran 
sobre.  Octavio  le  coge,  le  abre  y  mira  lo  que  contiene.)  ¡Dios  mío! 

TODOS.— ¿Qué? 

OCT. — -¡El  retrato  de  Andrea!  {Consultando  papeles.)  ¡Los  planos  de  la  fábri¬ 
ca  de  Juvissy!  ¡Un  cheque  a  su  nombre!  ¡Su  papeleta  de  elector!  Es  él,  que  ha 
escapado  del  naufragio.  ¡No  hay  duda! 

TODOS. — ¿Quién? 

OCT. — ¡¡Valdoré!!  Este  es  Valdoré,  el  primer  esposo  de  Andrea. 

GER. — ¡Y  llega  el  mismo  día  en  que  su  mujer  ha  tomado  un  segundo  ma¬ 
rido  ! 

OCT.— ¡Pero  llega  a  tiempo;  si  es  una  hora  más  tarde!...  ¿Dónde  está  Andrea? 

ZOI. — ¡Señora  de  Valdoré  y  de  Cabassol! 

MAT.  y  ROSA. — ¡Bígama! 

GER. — ¿Y  Héctor...,  dónde  está?  {En  este  preciso  momento  el  gramófono  se 
ilumin-a  y  toca  una  marcha  guerrera.) 

EL  H.  T. — {Tarareando.)  Toron...  ton...  ton...,  toron...  ton...  ton... 

9CT. — ¡El  gramófono!  ¡Si  él  supiera!  {Rompe  a  reir  descompasadamente.  Las 
mujeres  miran  el  gramófono  con  un  estupor  inenarrable.) 


ACTO  TERCERO 


La  misma  decoración  del  acto  anterior. 


Justina  y  Bernardo. 


{Al  levantarse  el  telón,  el  cazador-gramófono  está  tocando  e  iluminado.) 

JUS. — (Por  la  terraza,  seguida  de  Bernardo.)  ¡Gracias  a  Dios!  Anoche  fiif 
dos  veces  a  su  casa,  para  decirle  que  viniera  usted  en  seguida,  y,  como  no  estaba, - 
por  eso  le  dejé  el  recado. 

BER. — Ya,  Pero  anoche  fui  muy  tarde  a  casa  y  no  era  cosa  de  venir  a  la 

madrugada.  ¿Qué  quieren  tus  amos?  {Volviéndose  hacia  el  cazador.)  ¿Oyes? 

JUS. — Ya  lo  creo  que  oigo.  Como  que  estamos  así  toda  la  noche. 

BER.' — Pues  y'd  sé  lo  que  quieren  los  señores;  es  decir,  me  lo  figuro.  {Riendo.) 
¡Es  infalible!  {Cesa  de  sonar  el  gramófono  y  se  apagan  las  luces.)  ¿Quién  duerme 
aJií? 

JUS.— La  señorita  Andrea  y  su  esposo. 

BER. — ^Pues  en  este  momento  se  acaba  de  levantar  uno  de  los  dos...,  o  Ibs  dos. 

JUS. — ¿Es  usted  adivino? 

BER. — Lo  que  oyes.  Avisa  al  señorito  que  estoy  aquí,  y  dame  mientras  una 
taza  de  café,  porque  he  venido  sin  desayunarme. 

JUS. — Pase  usted  a  la  cocina.  Ya  sabe  el  camino.  Avisaré  al  señorito,  y  en  se¬ 
guida  voy.  {Vase  Bernardo  por  la  segunda  izquierda.)  Llamaré.  {Golpea  suavem.cn- 
te  en  la  segunda  puerta  de  la  derecha.  Pausa.  Vuelve  a  golpear.)  ¡Señorito...,  se-- 
ñorito  Octavio!...  {Pausa.)  ¡Señorita  Germana!  No  contestan.  Puede  que  estén 
en  el  cuarto  de  baño.  {Vase  segunda  izquierda.) 


Octavio  y  Justina. 


{La  escena  queda  sola  un  instante,  y  a  poco  sale) 

OCT. — ¡Valiente  noche!  Entre  la  musiquita  y  el  marido  resucitado  no  he- 
podido  pegar  un  ojo.  El  pobre  hombre  está  como  embrutecido  por  el  sueño.  Voy 
a  ver  si  sigue  en  la  misma  postura  que  le  dejamos  anoche.  {Se  asoma  a  la  primera 
puerta  de  la  izquierda.)  ¡Igual!  Malo  es  no  dormir,  ¡caracoles!;  pero  eso  es  peor. 
Por  algunos  momentos  que  tuyo  ayer  lúcidos,  he  podido  saber  que  se  salvó  del 
naufragio,  que  le  pescaron  los  indios  papúes,  y  que  los  papúes  le  hicieron  rey.. 
¡Sí  que  es  un  capricho! 

JUS. — Señorito,  le  estaba  buscando  a  usted. 

OCT. — ¿Para  qué? 

JUS. — Para  decirle  que  ha  venido  el  electricista,  y  espera  saber  lo  que  usted 

desea. 


I 


QQX.— Que  se  desayune,  si  no  io  ha  hecho,  que  aguarde.  JiisLina.) 

Mientras  no  se  levanten  los  recién  casados...  ¿Y  cómo  se  les  va  a  dar  la  noticia 
•del  resucitado?  Que  se  la  dé  Germana.  Voy  a  decírselo.  (Vase  segunda  derecha.) 


Andrea  y  Héctor. 


AND. — (Por  la  primera  derecha.  Sale  vestida  con  un  salto  de  cama  elegantísin 
■rao.  Héctor  la  sigue  con  babuchas  y  pijama  de  seda.)  ¿Has  visto  qué  buena  enfer¬ 
mera  hago?  ' 

HEC. — Eres  un  ángel.  (Le  abraza.) 

AND. — Si  alguien  nos  viera... 

HEC. — Estamos  en  nuestro  perfecto  derecho. 

AND. — Sí;  pero  al  día  siguiente  de  una  noche  de  bodas,  la  casada  es  siempre 
objeto  de  una  curiosidad  un  poco  irónica. 

HEC. — ¡Envidias!  ¿Quieres  que  te  diga  una  cosa? 

AND. — ¿Qué  es  ello? 

HEC.— Que  con  ese  salto  de  cama  estás  salteadora,  de  monísima,  y  que  vas 
-a  ser  la  mujer  más  feliz  de  la  tierra,  porque  no  voy  a  ser  tu  marido;  voy  a  ser  tu 
““fox-terrier”. 

and.— ¡Calla,  tonto;  no  digas  perrerías! 

HEC.— Nuestra  existencia  será  un  idilio  de  correa  sin  fin;  se  harán  aleluyas 
de  nuestra  felicidad ;  yo  no  podía  soñar  tanta  dulzura.  Trae,  que  te  bese  una 
yema.  (Le  besa  la  punta  de  los  dedos.) 

AND.— ¡Goloso! 

HEC.— ¡Ah!  Y,  con  tu  permiso,  voy  a  enterarme  de  quién  se  ha  pasado  tocan¬ 
do  el  gramófono  toda  la  noche.  Parecía  que  sonaba  en  esta  habitación,  y  me  creí 
que  era  una  broma  de  Octavio;  pero  dos  veces  que  me  he  levantado  para  ver 
si  sorprendía  la  broma  de  tus  primos,  aquí  no  había  nadie  ni  se  oía  nada. 

AND. — Puede  que  fuera  en  el  hotel  de  al  lado. 

HEC.— Pues  iré  a  decirles  que  no  me  gustan  las  audiciones  a  media  noche. 
Y,  a  propósito  de  media  noche,  ¿pedimos  el  desayuno? 

AND. — Voy  a  preparártele  yo  misma. 

HEC. — Adórname  el  chocolate  con  dos  medias  caladas  de  manteca.  Tengo 
«ierto  apetito. 

and. — También  le  adornaré  con  unos  “sandwichs”. 

HEC.— Ya  que  insistes  en  los  “sandwichs”,  que  sean  de  jamón.  {Vase  Andrea.) 
¡Qué  triunfo  el  mío! 


Héctor  y  Germana;  luego,  Octavio. 


HEC. _ El  jamón  es  una  de  las  columnas  fundamentales  de  la  humanidad. 

4 Hay  que  nutrirse!  ¡Qué  vidita  me  espera!  {Viendo  salir  a  Germana  por  la  segun¬ 
da  derecha.)  ¡Buenos  días,  primita  encantadora!  ¿Cómo  has  pasado  la  noche? 
GER. — Malísimamente. 

HEC.— Vamos,  ¿a  ti  tampoco  te  ha  dejado  dormir  la  musiquita? 

GER. — Eso  es  lo  de  menos.  ¿Dónde  está  Andrea? 

HEC.— Sandwicheándome  el  desayuno.  ¿Quieres  verla? 

GER.— Sí...  o,  si  no,  no.  Pero  sí...  No,  no.  Prefiero  que... 

HEC.— ¿Estás  hablando  en  chino?  ¿Qué  te  pasa? 

GER. — ¡Pobre  Andrea! 


— Oye,  oye,  eso  de  pobre  Andrea...,  te  aseguro  que  no.  jEs  completamen¬ 
te  feliz  1 

GER. — ¡Te  equivocas  1  ¡Es  completamente  desdichada  1 
HEC. — ¡Me  asustasl...  ¿Por  qué  lo  dices? 

GER. — ¡  Valdoré !... 

HEC.— ¿Valdoré?  Mujer,  está  en  la  guardilla.  Eso  lo  sabe  todo  el  mundo. 
GER. — ¡Valdoré  ha  resucitado! 

HEC.  ¿Resucitado?  ¿Valdoré?  ¿Mi  predecesor?  ¡Caray!  Vaya  unas  bromi-*- 
tas  matinales. 

GER. — ¡No  es  broma!  ¡Está  aquí! 

HEC. — ¡Pero  si  es  imposible! 

OCT. — iPor  la  segunda  derecha.)  Si  le  quieres  ver,  ahí  le  tienes,  en  el  que  era  , 
'  tu  cuarto._  (7a  hacia  la  'primera  izquierda  'y  entreabre  la  puerta.)  Está  arreglándo- 
'  se  el  moñito  delante  del  espejo,  sin  duda  para  presentarse  coqueto  delante  de 
tu...  de  su  mujer. 

HEC. — ¡Jocoso!  ¡ Jovialete!... 

OCT. — ¡Que  es  en  serio!  ¡Mírale!  {Le  lleva  frente  a  la  puerta.) 

HEC. — ¡Reconcho!  Un  hombre,  es  verdad. 

OCT. — Llegó  anoche,  cuando  tú  apenas  acababas  de  desaparecer  con  Andrea.. 
GER. — ¡Justamente,  y  reclamando  su  mujer! 

OCT. — Tú  comprenderás  que  yo  quise  evitar  un  escándalo. 

HEC. — Pero  si  yo  he  visto  su  acta  de  defunción,  refrendada  por  el  Ministro 
de  Marina,  que  en  representación  del  Gobierno  francés,  daba  el  pésame  a  todas 
las  viudas  de  los  pasajeros  del  barco  ido  a  pique.  Si  es  un  cadáver  garantizado... 
Además,  cuando  uno  se  muere  tan  formalmente,  hasta  con  el  refrendo  del  minis¬ 
tro,  no  hay  derecho  a  volver  a  este  mundo. 

OCT. — Cuando  el  naufragio,  le  pescaron  los  papúes. 

HEC.  Por  algo  abominaba  yo  de  la  pesca,  hombre.  Y  esos  papúes,  ¿no  eran 
antropófagos?  ¡Ahora  que  hubiera  sido  tan  oportuno! 

'  OCT. — Todo  lo  contrario.  ¡Figúrate  que  le  eligieron  rey! 

HEC.— ¡Pero  porqué  mentirán  esos  historiadores!  Ya  no  hay  caníbales  en  el 
mundo.  ¿Y  os  ha  dicho  él  mismo  todo  eso? 

OCT. — Lo  dice  casi  por  señas,  porque  se  expresa  con  mucha  dificultad. 

GER. — Viene  con  la  enfermedad  del  sueño. 

OCT.  Y  ahora  tu  matrimonio  es  nulo,  porque  como  Andrea  no  estaba  viuda... 
HEC. — Pero  de  verdad...  ¿Esto  no  es  una  chirigota? 

OCT. — Palabra  de  honor.  Todo  es  cierto. 

HEC. — ¿Y  qué  hago  yo  con  ese  rey?  ¿De  qué  me  sirve  el  triunfo? 
j  GER. — ¡Qué  lástima  perderle! 

^EC.— i  Os  advierto  que  yo  estoy  dispuesto  a  salir  arrastrando  si  es  preciso  i  ' 


Dichos  'y  Andrea. 

{Por  la  segunda  izquierda.)  ¿Ya  todos  levantados?  Buenos  días  pri~ 
mitos.  ’ 

GER. — Felices,  Andrea. 

OCT. — Infelices,  sería  mejor. 

AND. — ¿Infelices? 

OCT. — (A  los  otros.)  ¿Quién  se  lo  comunica? 

HEC. — Andrea,  ¡si  tú  supieras!... 

OCT. — Sí,  sí;  mejor  es  que  se  lo  digas  tú  mismo. 

GER. — Mejor  será. 

AND. — ¿Qué  cuchicheos  son  esos? 


GER. — Héctor  tiene  que  decirte  una  cosa  muy  importante. 

ÜCT. — Nosotros  os  dejamos  soios,  sin  ijerjuicio  de  acudir  en  el  momento  i're- 

ciso. 

AND. — ¡Tan  delicado  es,  que  no  podéis  oirlo  vosotros! 

OCT. — Podemos,  pero  no  debemos. 

GER. — Es  mejor  que  lo  oigas  de  sus  labios  y  a  solas.  {Silenciosamente  estre¬ 
chan  los  dos  la  mano  de  Andrea,  y  se  van  por  la  segunda  derecha.) 


Andrea  y  Héctor. 


AND. — ¿Pero  qué  sucede?  {Héctor  quiere  cogerle  una  mano.)  No.  Sepeir os 

antes. 

HEC. — {Tiernamente.)  ¡Andrea! 

AND. — ¡  Héctor ! 

HEC. — {Cogiéndole  las  dos  manos  y  estrechándolas  con  efusión.)  ¡Sí,  Héctor, 
tu  Héctor,  quizá  por  última  vez! 

AND. — {Con  infinito  asombro.)  ¿Qué? 

HEC. — ^Yo  quisiera  decirte  lo  que  ocurre  con  toda  la  suavidad  posible;  pero  es 
tan  extraordinario  y  tan  inaudito  lo  que  acontece... 

AND. — Me  das  miedo.  Di,  qué  pasa. 

HEC. — Pasa...  Te  suplico  que  no  te  desmayes. 

AND. — ¡Acaba  de  una  \ezl 

HEC. — ¡Pues,  pasa...  que  yo  no  soy  tu  marido! 

AND. — {Sonriendo.)  Héctor,  me  parece  que  para  broma  es  demasiado. 

HEC. — {Trágico.)  ¡Esto  ee  más  serio  que  el  patíbulo! 

AND. — ^Explícate  antes. 

HEC. — Ante  los  ojos  de  la  ley,  yo  no  soy  tu  marido,  tu  segundo  marido,  si  así 
se  le  antoja  a  Valdoré...  ¡Tú  no  eres  viuda!  ¡Tu  primer  marido  ha,  resucitado! 

AND.— ¿Cómo?... 

HEC. — Abriendo  los  ojos  otra  vez  a  este  mundo,  saliendo,  como  Venus,  de  la 
espuma  de  las  aguas.  Unos  caníbales  que  se  entretenían  en  pescár  lo  sacaron  del 
mar,  como  a  un  besugo. 

AND. — ¡Dios  mío!  ¡Yo  me  muero! 

HEC.— No,  eso  no,  te  lo  suplico;  no  empeores  la  situación;  más  adelante,  si 
tienes  gusto  en  ello...,  es  decir,  no  sé  lo  que  me  digo.  ' 

AND. — Pero,  ¿cómo  lo  sabes  tú? 

HEC. — Por  Octavio,  que  le  ha  visto...  Porque  Valdoré  está  aquí. 

AND. — ¿Aquí?  ¿Entonces  no  hay  duda?  ¡Es  horrible!  ¿Y  qué  eS  lo  que  pide? 
¿Qué  es  lo  que  quiere  ese  hombre? 

HEC. — Supongo  que  volver  a  tomar  posesión  de  su  cargo. 

AND. — ¿Recobrarme?  ¡Nunca!  ¡Jamás!  ¡Eso  sería  muy  cómodo!,  ¡El,  ofi¬ 
cialmente,  se  murió!  El  barco  se  fué  a  pique.  Todos  los  pasajeros  y  tripulantes 
perecieron.  El  Gobierno  francés  así  lo  ha  reconocido,  y  a  esta  garantía  oficial 
del  Gobierno  nos  acogemos  nosotros. 

HEC. — Pero  los  Gobiernos  suspenden  cuando  quieren  las  garantías...  Y  como 
él  se  salvó,  la  ley  le  ampara. 

AND. — Yo  me  río  de  la  ley,  y  él  también  se  ha  reído.  ¿Ha  respetado  la  ley 
para  engañar  a  su  esposa?  El  pretendía  divorciarse  de  mí  y  casarse  de  nuevo  con 
la  condesa  Alicia  de  Corot.  ¡Me  lo  ha  dicho  ella  misma! 

HEC. — Después  de  lo  ocurrido,  le  creo  capaz  de  faltar  a  todas  las  leyes  de 
este  mundo  y  del  otro.  Pero  lo  triste  del  caso  es  que,  por  culpa  de  este  ultrama¬ 
rino,  nuestro  matrimonio  es  nulo. 

AND. — ¡No  digas  eso  ni  en  broma! 


correa  sin  fin  al  principio  de  nuestra  felicidad  I 
lia  ’io  alai  ayas  uj  nosotros!  ¡La  de  “sandwichs”  que  yo  esperaba  com-^r~ 

me  y  que  se  han  esfumado! 

and. — Sé  enérgico.  ¿Tú  me  quieres? 

HEC.— ¿Que  si  te  quiero?  Pon  la  mano  sobre  mi  corazón  y  escucha..  Es  un 
motor  de  cuarenta  caballos,  y  mientras  le  quede  un  caballo  a  este  motor  será 
tuyo.  (<Se  abrazan.)  ’ 


Dichos,  Octavio  y  Germana. 

OCT. — ¡Qué  grupo! 

GER.— ¡El  lilt  imo  abrazo!  Enternece  verlos. 

OCT. — (A  Héctor.)  ¿Se  lo  has  dicho  todo? 

AND. — Sí...  ¿Y  está  aquí? 

OCT. — Saldrá  de  un  momento  a  otro. 
and.— Pues  bien.  ¡Dejadme  sola  con  él! 

HEC.  ¿Con  él?  Eso  nunca,  mientras  este  motor  funcione.  {Señalándose  el 
corazón.) 

— No  temas.  ¿Sabe  que  estoy  otra  vez  casada? 

OCT. — No  se  lo  he  dicho.  He  preferido  que  tú... 

GER. — No  vas  a  conocerle,  no  hay  quien  le  conozca. 

OCT.  Está  cambiadísimo...  Tatuado,  sin  barba,  calvo,  con  un  quiquí  en  la 
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igual.  ¡Estará  bonito!  ¡En  cuanto  le  vea  le  arranco  el  quiquí? 
XT  ^Ol.— Adeinas  esta  completamente  idiotizado  por  la  enfermedad  del  sueho. 
JNo  habla  mas  de  tres  palabras  seguidas. 

HEC. — ¿Habla  poco?  Pues  yo  me  entenderé  con  él. 

I Quién  sabe  de  qué  drama  serías  capaz!  ¡Yo  hablaré  con  <i! 
liEG.  ¡De  ninguna  manera!  Tú  no  hablas  con  ese  hombre  hasta  después 
que  yo  le  haya  hecho.  Mi  dignidad  así  lo  exige.  Va  en  ello  el  interés  de  los  dos 

y  yo  debo  velar  por  tu  vida,  y,  sobre  todo,  por  tu  felicidad,  que  se  está  compro^ 
metiendo  en  estos  luctuosos  momentos.  ^ 

GER. — Héctor  tiene  razón. 

OCT.— La  tiene  Los  hombres  poseemos  el  precioso  don  de  la  serenidad,  del 
cual  carecéis  las  mujeres,  y...  ’ 

Iví  Exacto.  Sólo  los  hombres  son  serenos.  Andrea,  vete  con  tu  prima  al  sa- 

^  ®  confiada  el  resultado  de  mi  entrevista.  (Octavio  va  de  pun- 

‘  primera  de  la  izquierda  y  mira  al  interior.) 

GCT.— ¿Vamos,  Andrea? 

Dios,  Héctor,  no  te  arrebates.  No  os  peguéis. 
üEE. — Vete  tranquila. 

— Aquí  llega.  {Va  hacia  el  foro.) 

HEC.— Idos.  {Andrea,  Germana  y  Octavio  se  van  por  la  segunda  izquierda.) 


Héctor  y  el  Hombre  Tatuado. 


BuenosTa™  ^ardo.  vacilante  e  indi- 

a  H7Y-Muy"seformfo.''‘''  ““  chimpancé.  Caballero... 


HEC. — lEs  un  gorila!  Siéntese  y  expliquémonos  neta  y  rápidamente.  ¿Cuáles 
son  sus  intenciones?  ¿Qué  es  lo  que  desea  usted,  después  de  dos  años  que  se  le 
creía  en  el  vientre  de  los  tiburones? 

EL  H.  T. — Yo  quiero  mi  mujer.  ¡Mi  mujercita! 

HEC. — Nada  más  que  eso,  ¿verdad?  ¿Y  usted  se  figura  que  es  suficiente  decir 
yo  quiero  mi  mujer,  mi  mujercita,  para  que  ella  inmediatamente  salte  a  su  cue¬ 
llo  y  olvide  en  un  abrir  y  cerrar  de  ojos  que  durante  dos  años  no  ha  tenido  no¬ 
ticias  de  usted  ni  por  una  mala  postal? 

EL  H.  T. — Los  papúes  no  usan  postales  ni  correspondencia. 

HEC. — Así  hacen  el  indio  tan  a  maravilla. 

EL  H.  T. — ^Yo  quiero  mi  mujer. 

HEC. — ¡Ya  lo  he  oído!  Pero  antes  debía  usted  pensar,  si  puede,  todo  lo  mal 
que  se  portó  usted  con  ella. 

EL  H.  T.«— Yo  de  nada  tengo  que  arrepentirme.  ’ 

HEC. — ¿Negará  usted  que  tenía  otra  mujer? 

EL  H.  T. — Tenía  un  harém,  pero  eso  era  anejo  al  cargo  de  rey  de  los  papúes. 

HEC. — Hablo  de  antes  del  naufragio,  de  cuando  vivía  usted  aquí  en  Francia, 
en  París,  ¿recuerda? 

EL  H.  T.— ¿El  qué? 

HEC. — Que  pensabe  usted  divorciarse;  confiéselo.  Hablo  de  la  condesa. 

EL  H.  T. — ¿La  condesa? 

HEC. — La  condesa  Alicia  de  Corot. 

EL  H.  T. — No  la  conozco.  {Da  cabezadas.) 

HEC. — Aquí  no  caben  mentiras.  Hay  que  decir  la  verdad  desnuda.  El  mo¬ 
mento  es  transcendental.  Voy  a  hacerle  una  proposición.  El  pasado  ha  muerto; 
no  hablemos  de  él,  y  usted  es  un  vivo  con  el  cual  no  se  contaba;  por  lo  tanto, 
usted  va  a  volver  a  irse  donde  quiera,^  lo  más  lejos  posible. 

EL  H.  T. — No  comprendo  nada. 

HEC. — Tendrá  una  pensión  suficiente  para  satisfacer  sus  gastos,  y  desde 
luego  no  volverá  a  pensar  que  su  mujer  existe.  i 

EL  H.  T. — ¡Mi  mujer!  ¡Yo  quiero  mi  mujer!  {Se  duerme  'poco  a  poco.)  % 

HEC. — ¿Insiste?  Pues  bien,  debe  usted  saberlo:  Andrea  se  ha  vuelto  a  casar 
y  tiene  un  segundo  marido.  \ 

EL  H.  T. — ¿Y  a  mí  que  me  importa?  {Queda  dormido.)  I 

HEC. — ¿Y  a  usted  qué  le  importa?  Lo  creo.  ¡So  cínico!  Le  protegen  a  usted  | 
Ie^  leyes;  pero  por  encima  de  las  leyes  está  la  conciencia...  ¿Oye  usted  lo  que  | 
digo?...  Pero,  ¿qué  ha  de  oir,  si  está  durmiendo?  {Acercándose  a  él.)  ¿No  me  oye  I 
usted,  hombre  egoísta  y  sin  entrañas?  ¡Cualquiera  hace  razonar  a  un  leño!  % 
{Llamando.)  ¡Octavio!  ¡Germana!  .  /  | 


Dichos,  Octavio,  Germana;  luego,  Andrea. 


OCT. — ¿Qué  quieres?  |í 

HEC. — ¡Ahí  le  tenéis!  I 

GER. — ¡Dormido! 

OCT. — ¿Pero  qué  habéis  hablado?  Porque  no  habrá  estado  todo  el  tiempo  así  Í 
este  pedazo  de  opio.  M 

HEC.— Hemos  hablado;  pero  es  inútil;  no  se  da  cuenta  de  nada...  Y  llevárselo  w 
de  mi  vista,  porque  se.  me  van  las  manos  para  abofetearlo.  ¡Grandísimo  cana- 
lia!  Pero,  señor,  ¿no  le  valía  más  a  este  hombre  haber  perecido  en  el  naufragio? 

OCT. — {Levantando  al  hombre  tatuado.)  Amigo  mío,  despierte,  o  a  dormir  a  la 
cama.  {Andando  con  él.) 

EL  H.  T. — {Cerca  de  la  puerta.)  ¿Adonde  me  llevan? 


OCT.— Al  catre.  Allí  estará  usted  mejor,  mientras  avisamos  al  médico.  ¿Hace 
mucho  tiempo  que  tiene  usted  esta  enfermedad  del  sueño? 

EL  H.  T. — Cuatro  meses.  Pero  se  me  alivia  bebiendo  mucho  ron.  i  Las  maldi¬ 
tas  moscas!...  ¿No  hay  ron?  Venga  ron. 

OCT. _ Germana,  mándanos  una  botella  de  ron.  A  escape.  {Hace  mutis  'prime¬ 

ra  izquierda.) 

AND. — ¿Puedo  salir? 

B.EC.— {Sale  Andrea.)  Ven.  Y  a  pensar  entre  todos  lo  que  ha  de  hacerse.  Biso 
no  es  un  hombre,  es  la  morfina  personificada. 


Andrea,  Germana,  Héctor  y  Justina. 


GER.— {Llamando.)  ¡Justina!  ¡Justina! 

and. _ ¿Pero  no  se  os  ocurre  ninguna  solución  para  este  conflicto  en  que  nos 

-tíiicontramos? 

HEC. — ^Yo  estoy  madurando  un  plan. 

JUS, — {Por  segunda  izquierda.)  ¿Llama  la  señorita? 

GER. _ Ve  al  comedor  y  pon  en  una  bandeja  una  copa  y  una  botella  de  ron. 

HEC. — No,  una  copa,  no:  el  vaso  más  grande  que  haya. 

GER. — ^Y  tráelo  en  seguida.  {Vase  Justina.) 

HEC.— El  vaso  más  grande  que  haya...  Tengo  un  plan,  y  si  me  sale  como 
pienso,  estamos  salvados. 

AND. — Estoy  pensado  que  si  avisáramos  a  la  condesa,  'al  verse  frente  a  las 
•dos...  ¡quién  sabe  si  se  moriría  de  vergüenza!  ^ 

HEC. — Ése  hombre  no  se  muere  nada  más  que  bebiéndose  tres  cuartillos  de 
Ton  sin  respirar;  tengo  mi  plan;  por  algo  he  pedido  un  vaso  grande. 

AND. — ¡Qué  trago,  Héctor  mío! 

HEC.— ¡Qué  trago!  Tienes  razón.  Pero  el  trago  que  estamos  pasando,  al  í^lo 
del  trago  que  a  él  le  espera,  es  un  sorbito.  Y  todo  por  no  cumplime  los  naufra- 
'^úos  al  pie  de  la  letra. 

JUS.— (¿íaZfendo.)  El  ron,  señorita... 

B.EC.— {Cogiendo  el  vaso,  que  es  de  cuartillo.)  No  está^mal  la  medida. 

JUS. — ^También  traigo  agua  y  azucarillos,  por  si  los  señores... 

B.EC.— {Cogiendo  la  botella  del  agua  y  los  azucarillos.)  No  hagas  nunca  más 
•de  lo  que  te  manden.  Se  ha  pedido  ron  y  un  vaso  grande,  y,  en  caso  de  exceder¬ 
te,  has  debido  traer  dos  botellas  de  ron.  Lleva  eso  al  señorito  Octavio,  que  estA 
-en  ese  cuarto,  y  di  que  le  llene  dos  vasos  seguidos  y  que  se  los  haga  beber  sin 
pestañear. 

JUS.-¿A  quién?  ,  •  •  ^  .  c- 

HEC.— Tú  dices  eso,  y  nada  más.  {Vase  Justina  por  primera  izquierda.)  bi 
>después  de  beberse  dos  vasos  de  ron  no  revienta  ese  tío,  es  porque  está  blindado, 
y  ese  caso  tengo  otro  plan  que  no  puede  fallarme. 

GER. — Héctor:  pero  dile  a  Andrea  que  no  se  apesadumbre;  ¿no  la  ves  como 

-está? 

HEC. — {Corriendo  hacia  ella.)  ¡Andrea,  ten  confianza  en  mí!...  ¿Pero  vas  a 
llorar?  Si  viertes  una  sola  lágrima,  hago  un  disparate  antes  del  plazo  que  me 
he  fijado. 

AND. — ¿Pero  y  si  ahora  anulan  nuestro  matrimonio?  ¡Con  lo  feliz  que  yo 
iba  a  ser! 

HEC. — ^Yo  te  respondo  que  no  llegará  ese  caso.  Ya  sabes  que  yo  he  sido  un 
explorador  de  fama,  que  no  he  retrocedido  ante  una  manada  de  tigres  hambrien¬ 
tos;  a  mí  me  hace  sonreír  el  estar  en  la  boca  del  lobo;  figúrate  lo  que  ha  de  pre- 
iocuparme  un  pobre  diablo  enfermo  y  con  moño.  En  estos  casos  hay  un  medio 


heroico  que  no  ¡e  laiia  nunca  a  un  explorador,  si  acaso  me  fallaran  las  copas. 

“  arilu  que  da  Justina,  y  a  poco  sale  ésta 

O,  esct  ha  Cjutanao,  lieua  ae  terror'.) 


Dichos,  JustoHo.,  Octavio  y  el  H omhre  Tatuado. 


JüS. 


{Despavorida.)  ¡  El  I . . .  j  Señora  I . . 


i  Es 


y  _  •  '  «  -  -  •  .  ^  .  I.V  .  .  .  .  J  J_JO 

-pueae  hablar  y  se  abraza  juriosaaieuLe  a  Andr-ea.) 


él!  {Espantada,  temblorosa,  no 


AND.— ¡Cálmate!  ¡Cálmate,  Jusíina! 

JUS. — ¡Es  él!  ¡Está  ahí! 

AND. — Ya  lo  sabemos. 

^^'>^drea  y  Germana  procuran  calmarla.) 

uüo. — ¡Jla  resucitado! 

desgraciadamente...,  pero  se  volverá  a  morir! 
yGi  ~{En  la  puerta,  luchando  a  brazo  partido  con  El  Iluro.bre  Tatuado  aue 
quure  aesaszrse  de  Octavio.)  lEstá  furioso!  (Las  tres  mujeres  se  agrupan  abraza- 
Neci-w  las  protege  con  su  cuerpo,  extendiendo  los  brazos.)' 

DEC. — ¡  Que  se  atreva ! 

1.— ¡Mi  mujer!  ¡Mi  mujer!  ¡Suélteme  usted! 

i^o  le  sueltes!  {Cruzándose  de  brazos.)  ¡Ven  a  por  ella! 

‘  1  señores,  31  no  le  voy  a  hacer  ningún  mal,  todo  lo  contrario... 

de  dos  anos,  es  licito  el  deseo  de  abrazar  a  su  mujercita!  Suélteme 
no  le  sueltes!  ¡A  su  mujer  no  la  abraza  nadie  más  que  yo! 

¡No  hagas  caso  Vicente,  que  a  mí  no,  me  abraza  nadie!  Que  lo  dDa  la 
^^xplt¿s[m%e^eT  miran  estupefactos.  Andrea  rompe  a  reír  es- 

^ombre  Tatuado.)  ¿Pero  tú  eres  Vicente?  {Le  suelta.) 
biado  ¿veMad?  Dupont,  el  marido  de  Justina.  Estoy  muy  cam~ 

‘^desconocido!  {A  Héctor.)  ¡¡Pero  si  es  Dupontü 
GER.— ¡¡Pero  si  es  Dupontü 

HEC.  ¿No  me  habíais  dicho  que  era  Valdoré? 

EL  H  T.— ¡Don  Félix!  ¡Pobre  amo  mío!  Aquí  le  traigo  a  la,  señora  todos  los 
documentos  que  hevaoa  a  Cocíimchina  don  Félix  para  su  identificación  en  caso 
de  necesidad  comercial.  {Entregándole  el  sobre.) 

^ngan  esos  papeles,  Cjue  me  cerciore,  {Los  coge.) 

obtuve  cuando  los  papúes  recogieron  ahogado  al  pobre  don 
dre?’  ^  guarde  con  la  esperanza  de  podérselos  entregar  algún  día  a  doña  An- 

HE(N— ¿;Esta  usted  seguro  de  que  este  señor  Valdoré  no  existe? 

j  el  único  superviviente  de  aquel  naufragio  {A  su  muier) 

¿Me  das  un  abrazo?  {Abraza  a  Justina.)  ^ 

peso  se  me  ha  quitado  de  encima! 
úo  estaba  muy  tranquilo.  Tenía  mi  plan. 

GCT. — ¿Cuál  era? 

durSTurefonl)  "  bocajarro,  cuando  estuviera 
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•ierra.-313.  ¡Si  fué  don  Juan  andaluz!. ..-311.  Margarita  la  T'anagra.  ^lS.  Constantino  Pla.-315.MÍ 
mando  se  aburre. -316.  El  pobre  Rico. -317.  Larrea  y  Lainata.-318.  La  caseta  de  la  feria. -320.  Me» 
®hpr»  Gaspar  y  Baltasar, -321.  a  Presidenra.-3^.E1  caudal  de  los  hijos.-323.El  cuarto  de  Gallina. 
-325.  La  casa  de  Sa'ud.  326.-E1  madrigal  de  la  cumbre. -327.  Las  mocedades  del  Cid. -328.  El  cer¬ 
do  de  A  vilés.-329.  La  fieore  verde  -330.  £1  hombre  de  las  diez  mujeres.  331.  Alcalá  de  los  Gan¬ 
dules, -332,  Arse'iioLuoin.-333.  La  loca  aveotnTa.-334.  Las  superhembras.-335  La  extraña  aven¬ 
tura  de  Vlartín  Pequet  -333.  Flor  de  Córdoba.-337.  Los  malcasados. 
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t,  CTIiamo  la  Si^asmana.HS.  Seraftea  la  Kubiaie8.-46.  La  aiegna  le  la  huerta,  -ü.  La 
ipjSMte  -91.  B1  ehéeo  ¿e!  cafetín.-^.  L^  eaáetes  le  la  reéna.-^.  La  Tempresiea.-?9 
rWPe.-tt»  61  padrino  de  <i61  Neae».-^  La  bMaa  de  aceite  -9i  El  señor  Joaq^a.-tfT.Tí 
IB.  Ciütási^m  sliebr^  de  zarz«elas  -1^.  hn»óa.-161.  Los  peo^Mtes  de  la 
Ytreade  -165. 1.a  boda  de  Cayetaaa.-168.  Las  Corsarias.-í70.  La  Chicharra.  •  11 
4ol  prlneipal,-l?4.  La  Madrina.-ITS  CHiatee  célelos,  ¿c  comedias. -178.  La  suerte 
¡sae.-ltt.  La  tr^elia  de  Lavflka.-TQSLa  eaaeión  del  o(TÍdo.-304,  La  suerte  perra. -2%. 
in.  Tenedtttes  (gañolas  (2."  parte.)-2^.  Don  l.ucas  del  Cig  rral.-23S.  El  Príncipe  Camaval.- 
La  novelera.  -  262.  Matías  López.  -  2K.  Tonadillas  y  tonadilleras  españolas  (3.*  p  irte.)  -  9il.  Te* 
aadillas  y  tonadilleras  españolas  (4.*  parte). -274.  Tonadillas  y  tonadilleras  españolas  (i.*  parte.* 
4TI,  El  chaleco  blanco.- 281.  La  Hoja  de  Parra.-290.  El  Avapié8.-294.  Chiribita8,-295.  Tonadillas  y 
tonadilleras  (6:*  parte. )-297.  La  cartufana  -301.  El  corto  de  genio. -312.  Arco  Iris.-314.E1  gran  Bal 
119.  Lola  Montes.-324.  Tonadillas  y  tonadilleras  españolas  (7.*  parte). 
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REVISTA  GALANTE 

Sus  interesantes  e  intencionados  artículos,  donde  cam¬ 
pea  la  gracia  picante  y  el  bello  estilo,  y  sus  notables  di¬ 
bujos  a  todo  color,  hacen  de  este  popularísimo  semanario 
una  publicación  verdaderamente  excepcional. 

^^RT  es  lA  úilca  Revista  galante,  que  por  el  prestigio  de  sus  co- 
laboradores  artísticos  y  literarios,  merece  ser  lefda  en  EspaAa. 
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